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Notas y documentos

SAN JOSÉ, CORAZÓN DE PADRE 

Desde el 8 de diciembre de 2020 hasta el 8 de diciembre de 2021, el Papa
Francisco ha convocado un año jubilar dedicado a S. José. La ocasión es la
celebración del 150 aniversario de la declaración de S. José como Patrono de
la Iglesia universal por Pío IX. Con este motivo el Papa ha escrito una carta
apostólica que ha titulado Con corazón de padre, Patris corde. El Papa cree
que es así como José amó a Jesús, con corazón de padre.

En su carta, Francisco hace una breve biografía del “padre” de Jesús. Un
humilde carpintero, desposado con María, hombre justo, siempre dispuesto a
hacer la voluntad de Dios, que se le manifiesta por medio de sueños. Después
de un duro viaje de Nazaret a Belén, vio nacer a Jesús en un pesebre porque
no había lugar para ellos. Fue testigo de la adoración de los pastores y de los
Magos. Asumió la paternidad de Jesús y, junto con su madre, presentó al Niño
Jesús en el templo. Tuvo que huir a Egipto para proteger a Jesús y, de regreso
a su tierra, vivió de manera oculta en el desconocido pueblo de Nazaret. En
una peregrinación a Jerusalén perdió a su hijo de doce años y, angustiados él y
su madre, lo encontraron en el templo discutiendo con sabios de la Ley. Y a
partir de aquí no sabemos más de él. Ha sido declarado “Patrono de la Iglesia
Católica”, “Patrono de los Trabajadores”, “Custodio del Redentor” y es invo-
cado como “Patrono de la buena muerte”.
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San José pasó desapercibido en su vida, fue una persona humilde y senci-
lla, discreto, oculto, siempre en segunda línea, que sin embargo ha tenido un
gran protagonismo en la historia de la salvación. Como tantos médicos, enfer-
meras, sanitarios, cuidadores, sacerdotes, religiosas… que en este tiempo de
pandemia han pasado como anónimos mientras han salvado tantas vidas con
riesgo real de perder la suya propia.

El Papa desgrana las características personales de S. José como Padre
amado, no sólo por Jesús y María, sino por todo el pueblo cristiano que le
dedica su devoción en todo el mundo. Padre tierno, que enseñó a caminar a
Jesús, lo llevaba en sus brazos y le daba de comer. Padre obediente a la volun-
tad de Dios, que sin proferir palabra ponía inmediatamente manos a la obra
cuanto recibía órdenes por revelación en sueños. Padre acogedor, que aún sin
tener información, aceptó la fama, la dignidad y la vida de María. Padre
valiente y creativo, que salvó al Niño y a su Madre huyendo a Egipto cuando
eran perseguidos por Herodes. Custodio de la Iglesia, que sigue amparándo-
nos a los cristianos en nuestras dificultades. Padre trabajador, carpintero
honesto que ganaba el pan con su trabajo. Padre en la sombra, que protege al
Niño en todo momento y lo cuida, feliz de entregarse por entero a su familia.

Con el Papa, yo también os animo a crecer en el amor a tan extraordinario
Santo, a confiarle vuestras dificultades, especialmente en estos difíciles
momentos, como lo hizo la Sagrada Familia, y a imitar sus virtudes. Será el
mejor medio de celebrar este Año Jubilar dedicado a S. José.

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de enero)

EL SEÑOR, TU DIOS, SUSCITARÁ UN PROFETA 

Estas palabras las pronunció Moisés a su pueblo de parte de Dios. El pue-
blo elegido, después de cuarenta años de camino por el desierto, estaba a
punto de entrar en la tierra que mana leche y miel. Moisés, en nombre del
Señor les instruye sobre algunas cuestiones que habrán de ordenar su vida, una
vez estabilizada. Una cuestión esencial será la trascendencia que tendrá la
Palabra de Dios en sus vidas. 

Moisés les insta a que no se fíen de los adivinos, astrólogos, espiritistas,
nigromantes…, sino que confíen y acojan la Palabra de Dios, que les llegará
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por la boca del profeta que Él les enviará. Dios suscitará un profeta como
Moisés, de su nivel, de su grandeza. En efecto, fueron grandes los profetas que
iluminaron y alentaron la vida de Israel: Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas,
Amós…, vinculando siempre a su pueblo con Dios y animándolo a vivir con-
secuentemente con la Alianza, con los favores que Dios hizo continuamente a
Israel.

Pero entre todos los profetas, Jesús fue incomparablemente el más grande
de todos, el gran profeta, la Palabra misma del Padre, que habló siempre con
autoridad y no como los letrados. La autoridad de Jesús provenía de su propia
divinidad, de su unión con el Padre y con el Espíritu, y de la coherencia de sus
obras con su palabra. Él pasó en todo momento haciendo el bien, dando vista a
los ciegos, salud a los enfermos, resucitando a los muertos. Jesús dejó su auto-
ridad a los Apóstoles y a sus sucesores, los Obispos: Se me ha dado todo
poder en el cielo y en la tierra: id y haced discípulos a todos los pueblos (Mt
28,19). A quienes perdonéis los pecados les quedan perdonados, a quienes se
los retengáis les quedan retenidos (Jn 20,23)…

Los profetas que Dios nos envía hoy son el Papa y los Obispos unidos a él,
“maestros auténticos que están dotados de la autoridad de Cristo, predican al
pueblo a ellos confiado la fe que hay que creer y llevar a la práctica”. Es lo
que afirma el Concilio Vaticano II (LG 25). El magisterio ordinario del Papa y
los Obispos en comunión con él, enseña a los fieles la verdad que han de creer
y la bienaventuranza que han de esperar. El Papa, cabeza de la Iglesia, expresa
su enseñanza por medio de encíclicas, decretos, “motu proprio”, etc. 

Uno de estos escritos más recientes autoriza a las mujeres a acceder a los
ministerios de Lector y Acólito, de forma estable e institucionalizada. Estos
ministerios fueron establecidos por San Pablo VI, en sustitución del subdiaco-
nado, para dar paso a los varones que recibirían el sacramento del orden sacer-
dotal. Ahora, el Papa Francisco, oyendo a los Obispos de los últimos sínodos,
ha querido hacer oficial e institucional la presencia femenina en el altar.

A las mujeres que se sientan llamadas por Dios para ejercer estos ministe-
rios, yo les propongo que hablen con sus párrocos para poder comenzar la pre-
paración a los ministerios que, lo antes posible, estableceremos en nuestra dió-
cesis de Ciudad Rodrigo.

Es una gracia que habremos de valorar y reconocer al Santo Padre, que
mira siempre por el bien de toda la Iglesia.

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de febrero)
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AÑO JUBILAR DE SAN JOSÉ Y DE LA FAMILIA 

El Papa Francisco ha declarado 2021 Año jubilar dedicado a S. José, a par-
tir del 8 de diciembre de 2020, y Año dedicado a la Familia desde el presente
15 de marzo. El Año de S. José coincide con la declaración de San José como
Patrono de la Iglesia universal. En esta ocasión el Papa ha publicado una Carta
titulada “Con corazón de Padre”, refiriéndose a S. José que ejerció abundante-
mente su paternidad sobre Jesús. 

Con esta Carta el Papa desea que crezcamos en amor a San José, que
imploremos su intercesión en estos momentos de oscuridad. San José es un
ejemplo de cómo las personas que viven ocultas o en “segunda línea” también
tienen un papel preponderante en la historia de la salvación. Y de este modo
San José queda vinculado de una manera especial al cuidado de nuestras fami-
lias, como estuvo unido a la Familia de Nazaret.

Providencialmente, nuestra Diócesis se ha propuesto como objetivo pasto-
ral para este curso promover la pastoral familiar, dedicando una atención espe-
cial al cuidado de las familias, con muchas actividades llevadas a efecto por la
Delegación pastoral de la familia, aunque limitadas por la pandemia que tanto
tiempo nos aflige.

En su Carta, el Papa nos propone a San José como modelo de padre, padre
de Jesús y esposo de María. San José es un padre amado por el pueblo cristia-
no; santa Teresa lo tomó como abogado, encomendándose mucho a él y reci-
biendo todas las gracias que le pedía. Un padre de ternura, que enseñó a cami-
nar a Jesús, lo tomaba en sus brazos, lo acercaba a sus mejillas y le daba de
comer. Un padre obediente, que hizo cuanto el Ángel le ordenó, y cuanto escu-
chó al Señor en sus sueños lo realizó inmediatamente y sin responder palabra.
Un padre que acogió a María sin condiciones, manteniendo de este modo su
fama, su dignidad y su vida. Un padre valiente, que salvó la vida del Niño y a
su Madre, perseguidos por Herodes. Un padre trabajador, carpintero, que tra-
bajó honradamente para asegurar el sustento de su familia. Un padre que fue la
sombra de Dios Padre para Jesús, auxiliándolo, protegiéndolo y estando a su
lado. Por todas estas razones, San José es venerado y querido como protector
y custodio de la Iglesia.

Francisco termina su carta recordando a San Agustín, quien se preguntaba:
“¿no podrás hacer tú lo que éstos y éstas?” Y así llegó a su conversión. En
consecuencia, a San José hemos de pedir también nosotros, sobre todo, la gra-
cia de la conversión, procurando vivir con las virtudes que él practicó.
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Por último, conviene recordar que como Año jubilar, podemos recibir la
indulgencia plenaria que la Penitenciaría Apostólica ofrece de diversos modos,
como son: rezando a San José por los desempleados, por los cristianos perse-
guidos, realizando las obras de misericordia, rezando el rosario en familia, etc.

Con el deseo de que San José tenga un lugar principal en nuestras familias
y en toda la Iglesia, os ofrezco la oración a San José del Papa Francisco:
“Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. A ti Dios confió a
su Hijo, en ti María depositó su confianza, contigo Cristo se forjó como hom-
bre. Oh bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros y guíanos en
el camino de la vida. Concédenos gracia, misericordia y valentía, y defiénde-
nos de todo mal. Amén.  

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de marzo)

RESURRECCIÓN Y PANDEMIA

La pandemia deja hondas secuelas en nuestra vida personal. En España
han muerto más de cien mil personas y en el mundo, varios millones. Son
efectos, como los de una guerra, que producen dolor y llanto en las familias
afectadas y gran temor en quienes contemplamos tan profundo desgarro. En
medio de esta realidad, surge la pregunta por los difuntos habidos ahora y en
la historia de la humanidad. ¿Dónde están, qué es de ellos, qué será de noso-
tros? 

La respuesta a estas preguntas surge al amanecer del domingo de Pascua:

¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado! Con esta afirmación resume el
Evangelio la confesión de los primeros testigos y la confesión definitiva de
nuestra fe. La esperanza de la humanidad en la resurrección habría desapareci-
do tras el fracaso de la cruz si no hubiera acontecido la resurrección de Jesús.
Porque, como informa San Pablo, si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra
fe y somos los más desgraciados de toda la humanidad.

Con la pandemia y con nuestra experiencia diaria, la muerte se nos presen-
ta como algo irreversible. En ocasiones, las pruebas de la vida, las dificultades
diarias y las múltiples epidemias de la historia nos llevan a preguntarnos, con
las mujeres que acudían a embalsamar a Jesús: ¿Quién nos moverá la piedra
del sepulcro? Incluso Jesús, colgado en el madero de la cruz, exclamó: Padre,
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¿por qué me has abandonado? Pero entonces, la respuesta del Padre ante el
grito de Jesús fue: ¡la resurrección del Hijo! 

Ahora, dos mil años después de aquel acontecimiento, ¿podemos sostener
razonablemente nuestra fe en la resurrección de Jesús y en la nuestra propia?
La resurrección de Jesús es un acontecimiento real con manifestaciones histó-
ricamente comprobadas.

Sobre todo, por el nacimiento de un movimiento de seguidores de Jesús al
que llamamos Iglesia. Es un hecho incuestionable que los discípulos de Jesús
fueron socialmente notables tras su muerte. Es un dato histórico que, poco
después de la muerte de Jesús y de la fuga de sus seguidores, éstos regresaron
y proclamaron con entusiasmo que Jesús estaba vivo. ¿Cómo explicar este
cambio? Algo excepcional aconteció tras el fracaso de la cruz. La única expli-
cación que da razón de este espectacular acontecimiento es el convencimiento
de que Jesús había resucitado realmente. Sólo la resurrección de Cristo explica
los orígenes y la expansión de la Iglesia.

Así lo explica San Pablo hacia el año 54: “Porque yo os transmití en pri-
mer lugar lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados; y
que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; y que
se apareció a Cefas y más tarde a los Doce; después se apareció a más de qui-
nientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales vive todavía, otros han
muerto…”. 

Con la muerte de los primeros cristianos desaparecieron los testigos direc-
tos de la resurrección, lo que pudo contribuir a que surgieran dudas entre los
nuevos seguidores. De aquí que San Juan exhortara a su comunidad: “dicho-
sos los que crean sin haber visto” (Jn 20,29). Sin embargo, y veinte siglos
después, todavía es posible gritar con júbilo, confiando el testimonio de los
primeros discípulos: ¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado!... ¡Y nosotros
resucitamos con Él!

La consecuencia de la resurrección de Cristo es una vida nueva, la vida de
los hijos de Dios, que comienza en este mundo y permanece para siempre,
más allá de la muerte: ¡Creo en la resurrección de los muertos y en la vida
eterna!

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de abril)
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IGLESIA Y SOCIEDAD ANTE EL FUTURO 

La Iglesia que camina en Ciudad Rodrigo se encuentra en la expectativa de
su futuro. Los obispos españoles en la última asamblea plenaria hemos con-
versado sobre este futuro de nuestra Iglesia en España. Los obispos nos hemos
preguntado ¿cómo evangelizar en la actual sociedad española? 

Conviene señalar, antes de nada, la relación que se establece entre Iglesia y
sociedad. No son lo mismo.   No es lo mismo la Iglesia que peregrina en el
mundo, la comunidad cristiana que da testimonio de Jesucristo resucitado en
nuestras parroquias, que la sociedad a la que se dirige. Ésta, frecuentemente,
se halla distante de los criterios que Jesús ofrece en el Evangelio. Podemos
caer en la tentación de considerar que una diócesis con su historia, con sus
avatares, con sus vaivenes, se identifica sin más con la sociedad. A esta parte
de la sociedad que no es necesariamente cristiana, el Evangelio la llama “el
mundo”. 

Iglesia y sociedad son efectivamente realidades diferentes. Ya Jesús las
distingue perfectamente: El Verbo vino al mundo y el mundo no lo conoció. El
mundo me odia porque doy testimonio contra él de que sus obras son malas.
Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si
fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del
mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os
odia.  

Sin embargo, aunque Jesús no es del mundo, lo ama de manera
entrañable: Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Unigénito para que
todo el que cree en él tenga vida eterna. El Concilio Vaticano II también lo
expresó claramente: La comunidad política y la Iglesia son independientes y
autónomas, cada una en su propio terreno. Pero la Iglesia ofrece a la socie-
dad su sincera colaboración para lograr la fraternidad universal. 

Iglesia y sociedad son, por tanto, dos realidades diversas, pero no son una
contra otra. Ni tampoco la Iglesia se considera identificada, absorbida por la
sociedad. La Iglesia es para la sociedad, para proclamar el Evangelio y desa-
rrollar la acción social inspirada en él. Como Jesús, que pasó haciendo el
bien. 

En estos momentos, tal como señaló ya el Concilio Vaticano II, el género
humano se halla en un período nuevo de su historia caracterizado por cam-
bios profundos y acelerados. Muchos afirman que estamos en un cambio de
época. Y el Papa Francisco quiere que la Iglesia experimente de tal manera la
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urgencia del amor de Cristo, que cada cristiano, cada comunidad cristiana se
interpele como lo hacía San Pablo: ¡Ay de mí si no evangelizare! 

Por eso la Iglesia española se propone tres grandes metas para el próximo
quinquenio:  

1. Ver y compartir el sufrimiento de la humanidad. La Iglesia quiere ver
la realidad actual de la sociedad compartiendo sus alegrías y sufrimien-
tos, como la pandemia que sufre ahora; quiere escuchar y acoger los
desafíos antropológicos y culturales que la sociedad plantea en la actua-
lidad. 

2. Comprender que somos prójimos unos de otros. Leer e interpretar la
realidad actual desde la fe consiste en descubrir el proyecto de Dios, su
voluntad salvadora para todos los hombres, a pesar de nuestras divisio-
nes y pecados. Esta acción precisa de nosotros un discernimiento evan-
gélico, estar liberados de los criterios mundanos. 

3. Reflejar en nuestra vida el amor de Dios. El mejor testimonio y la
mejor aportación que la Iglesia puede hacer a la sociedad es caminar en
solidaridad, o en sinodalidad, que es la forma específica que la Iglesia
tiene de vivir y obrar como Pueblo de Dios. 

En este mes de mayo, os propongo a todos los diocesanos pedir la interce-
sión de María, nuestra madre, para que nos ayude a vivir de este modo nues-
tras expectativas de futuro. 

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de mayo)

FINAL DE CURSO DEDICADO A LA FAMILIA

Estamos terminando el curso pastoral que hemos dedicado, con el Papa
Francisco, a cuidar las familias. A pesar del sufrimiento de la pandemia que
afecta a todos los espacios de la vida, el curso ha pasado como si de un tobo-
gán infantil se tratara. Nos quedan grabadas tres palabras claves: acompañar,
discernir, integrar. Hoy quiero recordaros alguno de los alientos que nuestros
hermanos mayores nos han propuesto en las últimas décadas.
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El Concilio Vaticano II asegura que, en el matrimonio, Jesús sale al
encuentro de los esposos y permanece siempre con ellos. Propiamente el
matrimonio no sólo es cosa de dos, es cosa de tres. Cristo permanece en el
centro de todos los acontecimientos. El Concilio pone el amor en el centro de
la familia, entre marido y mujer, integrando en él la entrega mutua, la afectivi-
dad y la dimensión sexual. Los esposos reciben una gracia propia para vivir el
amor en familia en toda su realidad. De este modo edifican el Cuerpo de
Cristo y constituyen una Iglesia doméstica.

San Pablo VI, en una encíclica valiente que suscitó muchos comentarios,
Humanae vitae, pone de relieve el vínculo entre el amor conyugal y la procre-
ación. La sexualidad no está abierta solo al placer, a la alegría de la vida fami-
liar, también está abierta a la vida, que es el gran don que Dios nos otorga. En
todo caso, el amor conyugal requiere de los esposos una conciencia de su
misión de paternidad responsable.

San Juan Pablo II dedicó una atención muy especial a la familia. Para él
la familia es “la vía de la Iglesia”, un camino que lleva a la Iglesia, y un cami-
no por el que la Iglesia se hace presente en la sociedad. Destaca también que
los esposos, en su amor mutuo, con el aliento del Espíritu Santo, viven su lla-
mada a la santidad y su testimonio de vida en medio de la sociedad. La vida
familiar, con sus gozos y sufrimientos, es un camino de santificación.

Benedicto XVI, en su encíclica Dios es amor, se fijó en la verdad del
amor entre hombre y mujer, que se ilumina solo a la luz del amor de Cristo
crucificado. Así se entienden mejor los momentos difíciles de la convivencia,
las crisis matrimoniales, los malos ratos, que también se dan en la vida fami-
liar. También defiende la consistencia del matrimonio, asegurando que el
matrimonio, basado en un amor exclusivo y definitivo, se convierte en el
icono de la relación de Dios con su pueblo. San Pablo dice  que el amor entre
esposos es semejante al amor de Cristo a su Iglesia. Además, nos asegura que
el amor es el principio de vida para la sociedad.

Y como bien sabemos, el Papa Francisco empieza su carta La alegría del
amor, que hemos estudiado y orado abundantemente durante este curso y nos
servirá de guía en lo sucesivo, con una invitación a la alegría y al gozo al
hablar de la familia: La alegría del amor que se vive en las familias es también
el júbilo de la Iglesia. A pesar de las numerosas señales de crisis del matrimo-
nio, el deseo de familia permanece vivo, especialmente entre los jóvenes, y
esto motiva a la Iglesia. El anuncio cristiano de la familia es una buena noti-
cia.
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Confío en que estas verdades, estos criterios seguros sobre el amor y la
familia puedan ser un adecuado final del curso, iluminando el ser del matrimo-
nio y de la familia, en muchos momentos de la vida diaria.

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de junio)

CAMINAMOS EN UNA IGLESIA SINODAL 

“El camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del
tercer milenio”. Este es el programa pastoral que el Papa Francisco quiere para
toda la Iglesia no solo durante cinco años, sino para todo el milenio. 

¿Qué es sinodalidad? Es un modo de vivir en sínodo, es decir, caminando
juntos, animados por el mismo Espíritu. Porque “sínodo” es una palabra grie-
ga que significa “caminar juntos”. Pero, ¿cómo es posible caminar juntos más
de mil millones de católicos en todo el mundo? 

El Concilio Vaticano II ideó una forma de comunicación entre todos los
católicos del mundo: el “sínodo de los obispos”. Fue el 15 de septiembre de
1965.  Se trata de una Asamblea de Obispos, que representan al episcopado de
todo el mundo, con el fin de ayudar al Papa en el gobierno de la Iglesia uni-
versal. De este modo, el gobierno de la Iglesia universal es ejercido por todos
los Obispos, que están representados en el sínodo, junto al Papa. 

Una Iglesia sinodal, por consiguiente, es una Iglesia que camina unida, en
comunión. Las personas de una Iglesia particular, como la nuestra de Ciudad
Rodrigo, están unidas entre sí en la cabeza de su Obispo. Y cada Obispo está
unido a los demás Obispos en la persona del Papa. Naturalmente, lo que nos
une a todos es la fe en Jesucristo, que es la Cabeza de todo el Cuerpo. Y se
realiza, sobre todo, después del Bautismo, en la Eucaristía. 

Para que en las Iglesias particulares exista la sinodalidad, debe haber una
intercomunión entre todos sus miembros. Es decir, entre los fieles y su pastor
en cada comunidad; los pastores están unidos con su arcipreste y los arcipres-
tes con su Obispo. Además, en cada Iglesia particular hay Consejos que acon-
sejan al Obispo en sus decisiones: el consejo presbiteral, el consejo de laicos,
el consejo económico y el colegio de consultores, principalmente. 

Ahora, el Papa convoca a toda la Iglesia a un Sínodo que pretende ayudar-
nos a todos a caminar juntos, en comunión. Empezará el próximo 9 y 10 de
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octubre en el Vaticano, presidido por el Papa Francisco, y en cada Diócesis
presidido por el Obispo el 17 de octubre, y terminará justo dos años después,
en octubre de 2023. 

Y tendrá una primera fase en las Iglesias particulares, es decir, en la nues-
tra de Miróbriga comenzará el próximo mes de octubre y terminará en abril de
2022. Tendremos, pues, seis meses para reflexionar, orar y dialogar con un
corazón abierto sobre los temas que nos indique el Papa. Cada uno de vosotros
podréis participar en el Sínodo. 

Estad atentos para que nadie quede fuera de esta consulta universal del
Papa al Pueblo de Dios. Así participaremos aportando nuestras respuestas a la
Asamblea final. ¡Todos estáis convocados a participar en el Sínodo! El modo
se nos indicará a su debido tiempo. 

Para todos, un gran abrazo de amistad y de comunión en el Señor. 

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

(Carta en la Hoja Diocesana del mes de agosto)
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CARTA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO A LAS
PARROQUIAS E INSTITUCIONES DIOCESANAS

24 de enero de 2021

A los sacerdotes, religiosas y fieles laicos de Ciudad Rodrigo: Paz y bien.

Me dirijo a vosotros en este ambiente de confusión que vivimos a partir del
escrito que publicó un sacerdote, titulado “¡surgere civitas!”, levántate ciudad,
álzate diócesis. Solo pretendo aclarar algunas ideas que aparecen en el escrito
y se repiten incansablemente en las múltiples declaraciones y artículos que le
han seguido.

La diócesis lleva dos años sin obispo se repite incansablemente. Y resulta
extraño escuchar hasta el cansancio dicha afirmación. Quiero recordaros que
hace dos años me envió el Papa a Ciudad Rodrigo. No fui yo quien lo pidió ni
quien tomó la decisión. Obedecí inmediatamente y desde entonces no he falta-
do a ninguna de las obligaciones que competen a un obispo: una ordenación
sacerdotal, numerosas confirmaciones, retiros, abundantes nombramientos,
visitas, mensajes diarios durante la pandemia… todo lo he realizado con gran
cariño hacia vosotros. ¿Cómo se pueden ignorar todos estos servicios?
Ignorarlos es como ignorar al Papa que me envió. Yo he sido y soy no sólo un
obispo, sino además un representante del Papa entre vosotros.

También se dice repetidamente que a esta diócesis no tiene quién la defien-
da ante la Santa Sede o ante la Conferencia Episcopal. Pero resulta que el
Papa me ha enviado precisamente para defenderla. Cuando un Administrador
Apostólico es nombrado en una diócesis es precisamente para defenderla.
Defenderla de algún desorden o de problemas internos o de otras circunstan-
cias. Y eso es lo que yo he pretendido hacer con sencillez en todas mis actua-
ciones. He tratado, ante todo, de normalizar la vida de esta diócesis, después
de un largo período de sospechas y divisiones. Lo he hecho por medio de
entrevistas, de mi magisterio como obispo en mis homilías y retiros, con mi
servicio continuo a los sacerdotes, parroquias y religiosas. Ahora estoy
temiendo que el deseo del Papa al enviarme entre vosotros se frustre por la
confusión y división que están creando estas invitaciones al levantamiento,
que recorren la diócesis y los escritos y que no son sino una manifestación de
disconformidad con el Papa, si toma una decisión que no coincida con nuestro
propio deseo. Hasta se podría considerar como una rebelión contra su volun-
tad, si no se inclina ante nuestras peticiones: que mande un obispo propio,
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exclusivo para esta diócesis. ¿Cómo sabemos nosotros ahora cuáles son las
necesidades y los planes del Papa para la Iglesia universal?

También se dice que los sacerdotes y los fieles han guardado un silencio
perezoso, corderil. Y por esta razón se nos invita a llenar de cartas la
Nunciatura Apostólica. Pero quienes afirman esto no valoran el modo de hacer
de San José, a quien el Papa ha puesto como modelo al declarar este año jubi-
lar en su honor. San José calla siempre, pero hace la voluntad de Dios inme-
diata y diligentemente. El silencio puede ser, muchas veces, la respuesta fiel a
la voluntad de Dios, mientras que la algarabía, no pocas veces, conduce al
desorden y a la división.

¿Estamos seguros de que gritando y acosando conseguiremos mayores
logros? ¿No estamos contribuyendo a crear un estado de confusión que hará
muy difícil el gobierno de la diócesis para nuestro futuro pastor? En la Iglesia
hay tiempo para la escucha, para la reflexión y para la decisión. Se trata del
discernimiento del que tanto habla el Papa. Callar es el modo frecuente como
la Iglesia actúa. Ningún argumento es tan sólido como la confianza en aquel
que ha sido puesto por Jesucristo para conducir su Iglesia, el Santo Padre.

Queridas hermanas y hermanos, podría deciros muchas más cosas, pero no
quiero cansaros, sino llegar a lo íntimo de vuestros corazones en un momento
de gran temor por razones sociales, económicas y sanitarias que ahora nos
afligen. Os invito a confiar plenamente en Dios, que ha puesto al Papa
Francisco al frente de su Iglesia y quiere lo mejor para todos aquellos a quie-
nes Jesucristo ha encomendado como Buen Pastor. Y os exhorto a que no
colaboréis con vuestros actos en ninguna campaña que pretenda intimidar a la
Santa Sede en su decisión sobre el futuro obispo de nuestra Diócesis de
Ciudad Rodrigo.

Finalmente, yo le pido a nuestra Señora, la Virgen de la Peña de Francia,
que nos enseñe a ser dóciles como ella cuando, ante el anuncio del ángel, le
respondió al Padre por medio del ángel:  “aquí estoy, Señor, para hacer tu
voluntad”.

Con gran afecto, os doy mi bendición.

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico
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CARTA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA FIESTA
DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR

2 de febrero de 2021

A las personas de Vida Consagrada, contemplativas y de vida activa de
nuestra Diócesis

En esta fiesta de la Presentación del Señor me dirijo a vosotras, queridas
hermanas, para felicitaros y agradeceros el don de la vocación que habéis reci-
bido al servicio de nuestra Iglesia de Ciudad Rodrigo. Doy gracias al Señor
porque os ha dado esta vocación y a vosotras mismas porque la habéis puesto
al servicio de nuestra Iglesia particular.

San Pablo nos recordaba el domingo pasado su elogio a la vida consagrada
al reconocer que la persona “célibe se preocupa de los asuntos del Señor, bus-
cando contentar al Señor… de ser santa en cuerpo y alma” (1Co 7, 32-34). Por
esta santidad la Iglesia da gracias a Dios y a vosotras mismas, que ofrecéis
esta riqueza sin medida al servicio de los fieles.

Vosotras vivís, en el corazón de la Iglesia, el sufrimiento de la sociedad por
la epidemia que nos envuelve. Un sufrimiento, con frecuencia oculto por los
MCS, que afecta a millares de fallecidos en soledad, de enfermos luchando
por superarla, de familias que no pueden llevar el consuelo a sus enfermos, de
sanitarios que ofrecen sus vidas al servicio de la salud de los enfermos, y con
ellos trabajadores, voluntarios, sacerdotes… Vuestra oración y vuestro trabajo
pastoral alivian en lo posible esta situación y son signo de la salvación que el
Señor nos trae.

Recordad que san Juan Pablo II instituyó esta Jornada para reconocer y
agradecer la necesidad que la Iglesia tiene de la Vida Consagrada, para promo-
ver en la Iglesia el valor y la estima de vuestra consagración y para celebrar
unidos las maravillas del Señor. Algo que este año no podemos realizar por las
restricciones impuestas, pero no impiden ni nuestro afecto ni nuestra oración
por vosotras.

Concretamente, este año el Papa Francisco nos ha ofrecido el lema “La
vida consagrada, parábola de fraternidad en un mundo herido”. Quiere decir
que la vida fraterna que lleváis en cada una de vuestras comunidades son una
“parábola”, un modelo que la Iglesia ofrece al mundo herido. La síntesis de
vida que nos presentan las primeras comunidades, “todo lo tenían en común”,
“tenían un solo corazón y una sola alma” es vuestro modelo de vida, ofrecido
a un mundo que se cierra en sí mismo. Vuestra vida, ejercida como la del Buen
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Samaritano ya sea por la oración o por las actividades concretas de servicio y
ayuda, colabora activamente a la hora de pensar y gestar un mundo abierto a
las necesidades concretas de los demás, al cuidado de los más débiles. Todas
las congregaciones religiosas de nuestra Diócesis sois parábola para nuestra
sociedad herida, angustiada y a veces desesperanzada.

Por eso hoy la Iglesia particular de Ciudad Rodrigo os felicita y agradece
al Señor y a vosotras vuestra Vida en seguimiento de Cristo y al servicio y
beneficio de nuestras comunidades cristianas y de toda la sociedad. Y ruega
por vosotras para que os sintáis siempre fuertes en el seguimiento de la voca-
ción a la que habéis sido llamadas.

Con la mirada puesta en María nuestra Madre, modelo de santidad y de
entrega, os saluda muy cordialmente y os bendice, vuestro en el Señor,

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

CARTA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO A LOS
SACERDOTES CON MOTIVO DE LA FIESTA DE
JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE

6 de mayo de 2021

A los sacerdotes diocesanos

Queridos hermanos sacerdotes:

El próximo 27 de mayo, la Iglesia celebra la fiesta de Jesucristo, Sumo y
Eterno Sacerdote. Como todos los años, los sacerdotes nos reuniremos para
celebrar también el aniversario de aquellos que cumplen sus bodas de oro
sacerdotales. Este año, conmemora sus 50 años D. Ángel Rubio Corchete, a
quien me uniré yo mismo, puesto que también fui ordenado presbítero el año
1971.

Además, a esta misma Eucaristía se unirán D. Martín Benito García y D.
Francisco Antonio Hernández Sánchez, a quiénes el año pasado no pudimos
festejar, debido a la pandemia.
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A todos os invito, para que, juntos físicamente y unidos en el Espíritu,
podamos agradecer a Dios y felicitar a los sacerdotes por el largo y fiel servi-
cio a la Iglesia en el ejercicio de su ministerio sacerdotal.

El lugar será la Catedral, a las 11 horas, y a continuación tomaremos un
aperitivo en el patio del Seminario.

Con especial afecto os saluda

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico

MENSAJE DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO A LOS
PERIODISTAS CON MOTIVO DE LA JORNADA DE LAS

COMUNICACIONES SOCIALES

13 de mayo de 2021

Estimado periodista,

Como sabes, el próximo 16 de mayo, Solemnidad de la Ascensión del
Señor, se celebra la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, este año
bajo el lema ‘Comunicar encontrando a las personas donde están y como son”.
Ése es el “desafío que nos espera”, según las palabras del Papa Francisco en
su Mensaje para esta jornada que este año alcanza su edición número 55.

Francisco advierte del riesgo de caer en una información siempre igual,
“fotocopiada”, exhortando a ir “donde nadie va”. En su discurso tiene un gran
peso la dinámica de ponerse en marcha con pasión y curiosidad, de salir “de la
cómoda presunción de lo ya conocido”.

Así, en el cartel de este año se puede leer la frase: ‘Ven y lo verás’, que “es
el modo con el que se ha comunicado la fe cristiana, a partir de los primeros
encuentros en las orillas del río Jordán y del lago de Galilea”. El Santo Padre
va más allá pues ese ‘ven y lo verás’ es, además, el método más sencillo para
conocer una realidad. Es la verificación más honesta de todo anuncio, porque
para conocer es necesario encontrar, permitir que aquel que tengo en frente me
hable, dejar que su testimonio me alcance”.

La información más verosímil proviene del encuentro con la persona. Por
eso, la comunicación en los orígenes del cristianismo se convertía en “buena
noticia”. Es lo que significa “evangelio”.

El horizonte de la pandemia, que se extiende por el mundo desde princi-
pios de 2020, marca de forma decisiva este Mensaje. El Papa advierte que se

- 22 -



corre el riesgo de contarla, al igual que todas las crisis, “solo con los ojos del
mundo más rico”, de llevar una “doble contabilidad”. No conviene olvidar el
drama que buena parte del mundo está viviendo en la actualidad.

Os invito a que leáis con confianza este Mensaje y extraigáis vuestras pro-
pias conclusiones. Por mi parte, solo puedo agradeceros la labor que desempe-
ñáis en vuestro día a día, a la hora de contar historias que, de otra manera,
pasarían desapercibidas. Os reitero mi gratitud que tantas veces os he manifes-
tado.

Ojalá que cuando las condiciones sanitarias sean más favorables, podamos
compartir un momento de encuentro, como hemos hecho en otras ocasiones,
pues también nos recuerda Francisco que “nada puede sustituir completamente
el hecho de ver en persona. Algunas cosas se pueden aprender solo con la
experiencia”.

+Jesús García Burillo, Obispo
Administrador Apostólico
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Homilías

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN
LA SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS 

(S. I. Catedral, 1 de enero de 2021)

Sr. Deán, Cabildo Catedral, hermanos y hermanas: recibid mi saludo y mi
felicitación en este primer día del año. Comencemos el año nuevo con la ale-
gría y esperanza de quienes estamos convencidos de la compañía y la bendi-
ción de Dios. El Señor nos protege.

El primero de enero de 2021, Dios nos ofrece la bendición que los sacerdo-
tes de Israel impartían al pueblo al comienzo del nuevo año: “El Señor te
bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El
Señor se fije en ti y te conceda la paz”.

¿Qué es bendecir? Bendecir es decir bien, anunciar, desear un bien a una
persona, a un objeto, a un lugar; desear toda clase de bienes y dones. Dios nos
felicita el año nuevo bendiciéndonos. Jesús, presente en la Palabra que hemos
proclamado y en el sacramento de la Eucaristía que celebramos, es la gran
bendición del Padre a la humanidad: ¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones!
¡Cuánto necesitamos la bendición de Dios en estos momentos! La humanidad
entera gime con dolores de parto, asegura S. Pablo y se verifica en estos
momentos, es la situación en que ahora nos encontramos. Pero también ahora
descienden sobre nosotros las bendiciones divinas.

Esta forma de bendición de Israel se acerca a la piedad de los salmos: haga
brillar su rostro sobre ti.  Deseamos que el rostro de Dios ilumine nuestro pro-
pio rostro, frente a frente. Un rostro brillante o radiante es expresión de la bon-
dad y benevolencia que aparecen al final de la bendición: te conceda su favor.
En la bendición se desean toda clase de favores, y en particular el favor de la
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paz: Dios te conceda la paz. Paz y bendición son palabras que expresan los
bienes de la salvación: los bienes del cielo y de la tierra, la salud del alma y
del cuerpo, la felicidad sin límites, la vida, la alegría, la satisfacción de los
anhelos más profundos del ser humano, la plenitud de todos ellos. Desear la
paz, decir Shalom!, es desear a una persona todo el bien que se puede pensar y
ofrecer. Es la paz que Cristo nos trae y el sacerdote nos comunica poco antes
de darnos la Comunión.

El amor de Dios Padre alcanza a todos los hombres por su Hijo Jesucristo.
El sacerdote que pronuncia la bendición sólo es un mediador; el autor de toda
bendición es Dios. En nombre de Dios yo os bendigo hoy a todos y lo hare-
mos con solemnidad al final de la Eucaristía. Bendición sobre cada uno de
vosotros, vuestros hijos y vuestros padres, sobre los excluidos de la sociedad.

Como cada primero de enero, el Papa ha dirigido también este año una
felicitación al mundo entero. En ella expresa sus deseos de paz para todos, con
el lema: la cultura del cuidado como camino de paz. Francisco pretende que
cuidemos a los demás, que nos cuidemos unos a otros como medio para alcan-
zar la paz.

Tristemente el año 2020 se ha caracterizado por la crisis de COVID-19,
convertida en un fenómeno mundial, que agrava otras crisis derivadas como la
económica, migratoria o climática, las cuales nos han causado grandes sufri-
mientos y penurias. Recordemos en primer lugar a los que han perdido a un
familiar o un ser querido, o a los que se han quedado sin trabajo.
Especialmente a los médicos, enfermeros, farmacéuticos, investigadores,
voluntarios, capellanes y personal de los hospitales, que se han esforzado con
gran dedicación y sacrificio, y algunos han fallecido por cuidar a los enfermos,
por aliviar su sufrimiento o salvar sus vidas. El Papa renueva su llamamiento a
los políticos y al sector privado para que adopten las medidas adecuadas a fin
de garantizar el acceso de todos a las vacunas contra la COVID-19.

Duele constatar que, junto a numerosos testimonios de caridad y solidari-
dad, están cobrando un nuevo impulso diversas formas de nacionalismo, racis-
mo, xenofobia e incluso guerras y conflictos. Se aprovecha la situación de
confinamiento para aprobar leyes que olvidan el cuidado del hombre como la
eutanasia o la ley de educación. No debemos olvidar la importancia que tiene
cuidarnos unos a otros para construir una sociedad basada en la fraternidad.
Por eso Francisco ha elegido como lema: La cultura del cuidado como camino
de paz.
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¿Cómo entender acertadamente este camino de paz? En primer lugar,
hemos de poner nuestros ojos en Dios Creador, que es el origen de la voca-
ción para cuidar a los demás. Dios nos ha cuidado y nos cuida siempre.

En el relato bíblico de la creación, Dios ya confía el jardín plantado en el
Edén a las manos de Adán para cultivarlo y cuidarlo. Esto significa, por un
lado, que el ser humano debe hacer que la tierra sea productiva y, por otro, que
debe protegerla y hacer que mantenga su capacidad para sostener la vida.

El nacimiento de Caín y Abel dio origen a una historia de hermanos, cuya
relación de custodia olvidó Caín al matar a su hermano. Ésta es la respuesta
que dio a Dios cuando le preguntó por Abel: «¿Acaso yo soy guardián de mi
hermano?». Sí, ciertamente lo era, pero Caín no lo respetó y produjo el primer
crimen de la humanidad. En este antiguo relato ya estaba contenida la convic-
ción que actualmente tenemos del cuidado de nuestra propia vida y de nuestras
relaciones con la naturaleza.

La Sagrada Escritura presenta además a Dios no sólo como Creador, sino
también como Aquel que cuida a sus criaturas, especialmente a Adán, a Eva y
a sus hijos. La celebración de los Jubileos en Israel, cada cincuenta años, per-
mitía dar una tregua a la tierra que quedaba todo el año en barbecho; a los
esclavos, que eran liberados; y a los endeudados a quienes se perdonaban sus
deudas. En estos años de gracia, se protegía la tierra y a los más débiles, ofre-
ciéndoles una vida nueva, para que no hubiera pobres en la comunidad. Se
cuidaban unos de otros y Dios de todos (Dt 15,4).

Pero es Jesús quien encarna el punto culminante del amor del Padre hacia
la humanidad. En la sinagoga de Nazaret, Jesús se manifestó como Aquel que
venía «para anunciar la buena noticia a los pobres, para proclamar la libera-
ción a los cautivos y la vista a los ciegos, y para dejar en libertad a los oprimi-
dos» (Lc 4,18). Estas acciones constituyen el testimonio más elocuente de la
misión que el Padre confió a su Hijo. Cristo se acercaba a los enfermos del
cuerpo y del espíritu y los curaba; perdonaba a los pecadores y les daba una
nueva vida. Jesús era el Buen Pastor que cuida de las ovejas, el Buen
Samaritano que se inclina sobre el hombre herido, venda sus heridas y se
ocupa de él. Él cuida de las personas en sus necesidades concretas y en sus
anhelos más profundos.

En la cúspide de su misión, Jesús selló su cuidado hacia nosotros ofrecién-
dose a sí mismo en la cruz y liberándonos de la esclavitud del pecado y de la
muerte. Así, con el don de su vida y su sacrificio, nos abrió el camino del
amor para poder decirnos a cada uno: “Sígueme y haz tú lo mismo”.
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Después de Jesús, sus discípulos siguieron su mismo camino, practicando
las obras de misericordia corporales y espirituales. Los cristianos de la primera
generación compartían lo que tenían para que ninguno de ellos pasara necesi-
dad. Ellos se esforzaban para hacer de su comunidad un hogar acogedor,
abierto a las necesidades humanas, preparado para recibir a los más débiles. Se
acostumbraron a hacer ofrendas para dar de comer a los pobres, enterrar a los
muertos, sustentar a los huérfanos y a los ancianos. Así en la Iglesia, a lo largo
de su historia, han surgido numerosas instituciones para el remedio de las
necesidades humanas: hospitales, hospicios, orfanatos, hogares, refugios para
peregrinos… y también centros de educación y universidades que impartan la
asignatura del cuidado de los demás.

Porque el Papa también nos habla de cómo educar en la cultura del cuida-
do y ofrece algunos ejemplos: La educación para el cuidado nace en la familia,
núcleo fundamental de la sociedad, donde se aprende a vivir en relación y en
respeto mutuo.

Y, siempre en colaboración con la familia, otros sujetos de la educación
por el cuidado son la escuela y la universidad, así como los agentes de la
comunicación social: prensa, radio, televisión, redes sociales… Éstos están
llamados a transmitir los valores de la dignidad de cada persona y de los dere-
chos fundamentales. La educación constituye uno de los pilares más justos y
solidarios de la sociedad. Este es un buen campo de examen para quienes diri-
gen y ejercen los medios de comunicación social, a quienes saludamos en
estos momentos.

Las religiones en general, y los líderes religiosos en particular, pueden
desempeñar un papel insustituible en la transmisión a los fieles y a la sociedad
de los valores de la solidaridad, el respeto a las diferencias, la acogida y el cui-
dado de los hermanos más frágiles. A este respecto, el Papa San Pablo VI
decía al Parlamento ugandés ya en el año 1969: «No temáis a la Iglesia. Ella
os honra, os forma ciudadanos honrados y leales, no fomenta rivalidades ni
divisiones, trata de promover la sana libertad, la justicia social, la paz; si tiene
alguna preferencia es para los pobres, para la educación de los pequeños y del
pueblo, para la asistencia a los abandonados y a cuantos sufren».

Queridas hermanas y hermanos, en este tiempo, en el que la barca de la
humanidad, sacudida por la tempestad de la crisis, avanza con dificultad en
busca de un horizonte más tranquilo y sereno, el timón de la dignidad de la
persona humana y la “brújula” de los principios sociales fundamentales pue-
den permitirnos navegar con un rumbo seguro y común. Como cristianos, fije-
mos nuestra mirada en la Virgen María, Estrella del Mar y Madre de la
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Esperanza. Trabajemos juntos para avanzar hacia un nuevo horizonte de amor
y paz, de fraternidad y solidaridad, de apoyo mutuo y acogida.
Comprometámonos cada día y cada uno para formar una comunidad de her-
manos que se acogen recíprocamente y se preocupan unos de otros. Ésta será
la forma más adecuada de felicitarnos y desearnos todo lo mejor para el Año
nuevo que comienza.

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

(S. I. Catedral, 6 de enero de 2021)

En la solemnidad de la Epifanía del Señor, saludo cordialmente a los canó-
nigos del Cabildo, a cada uno de vosotros, queridos hermanos y hermanas.
Basados en la tradición de los regalos que los Magos trajeron a Jesús, la noche
pasada ha sido feliz para vuestros hijos o nietos y quizás también para voso-
tros, adultos. Ahora recordamos la historia de esta tradición comenzando por
Isaías.

“Mira: las tinieblas cubren la tierra, y la oscuridad los pueblos.
Levántate; brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece
sobre ti”.

¿A qué se refiere el anuncio de una luz en medio de la oscuridad? Las pala-
bras del Profeta nos muestran un ambiente social tenebroso y oscuro. Se refie-
ren al destierro de Israel, aunque ya está próximo a su fin. Los desterrados
están cerca del retorno a la patria. Y muchos, venidos de fuera, vendrán con
camellos y dromedarios, cargados de regalos, a restaurar la ciudad de
Jerusalén. Tesoros traídos en barcos devolverán la riqueza que la ciudad no
debió perder. Vendrán gentes con oro e incienso procedentes de Sabá. Por eso,
en medio de la oscuridad, el Señor está a punto de iluminar la vida a los deste-
rrados. Cuando esto suceda, la gloria del Señor alumbrará con resplandor la
ciudad, y el sol y la luna serán testigos de un nuevo amanecer. Esta restaura-
ción no será fruto del esfuerzo humano, sino regalo del Señor, quien con fuer-
za y poder conducirá a su pueblo por veredas seguras hasta llegar a la
Jerusalén reconstruida.

La situación de una sociedad entenebrecida, que espera días de luz, se repi-
te con frecuencia en la historia. También el nacimiento de Cristo se vio
envuelto en grandes deseos de paz y bienestar esperando la paz de Augusto.
En la inscripción de Priene se afirma que el Emperador “ha dado al mundo…
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la salvación de los hombres, como salvador, a nosotros y a las generaciones
futuras”. Augusto sería el salvador y portador de la paz.

También el relato de los Magos que acabamos de escuchar, está envuelto
en deseos de salvación y de paz, manifestados en la salida incierta pero espe-
ranzada de unos “científicos” de aquel tiempo. Pero algunos se preguntan si
este relato se basa en una leyenda o tiene un fundamento histórico real. La
profecía de Balaán anunciaba una bendición para Israel. Sus palabras prome-
ten una salvación, que era esperada no sólo por Israel sino también por otras
naciones: “Lo veo, pero no es ahora, lo contemplo, pero no será pronto:
Avanza una estrella de Jacob y surge un cetro de Israel”, dice la profecía pro-
bablemente de la época de David. (Nm 24,17).

Aunque la estrella que vislumbra Balaán se refiere a la misma persona del
rey que había de llegar, sin embargo, la conexión entre estrella y realeza
podría haber suscitado la idea de una estrella que anunciara la venida del rey.
Esta profecía, hecha hacia el siglo X antes de Cristo, pudo haber motivado la
reflexión de personas que se encontraban en actitud de búsqueda y veían la
solución de las adversidades de entonces en el nacimiento de “un rey de los
judíos”, portador de salvación.

En esta situación podrían haberse encontrado también los Magos. Estos
eran sabios, probablemente astrólogos, con conocimientos filosóficos y reli-
giosos, propios del ambiente en que vivían. Es un hecho comprobado que en
los años 6-7 a.C. hubo una conjunción astral de los planetas Júpiter y Saturno,
coincidente con el nacimiento de Jesús. Esta conjunción podría haber sido cal-
culada por astrónomos babilonios, a los que orientó hacia Judá, donde apare-
cería un recién nacido “rey de los judíos”. El pasado 21 de diciembre se pudo
ver la llamada “Estrella de Navidad”, la conjunción entre los planetas más
grandes de nuestro sistema solar, Júpiter y Saturno, probablemente la misma
que acaeció en tiempos de Jesús. Aunque estos encuentros planetarios suceden
cada 20 años, hacía ya 800 años que este fenómeno no ocurría de noche, según
informó la NASA. En relación con la estrella de los Magos, también se afirma
la existencia de una “supernova”, atestiguada por el astrónomo Kepler (siglo
XVII), por tablas chinas y por otros testimonios más recientes.

Lo cierto es que, en aquellos tiempos, bullían en el ambiente expectativas
según las cuales surgiría en Judá un dominador del mundo. Los Magos, por
consiguiente, además de científicos, eran personas de inquietud interior, de
esperanza en la verdadera salvación, hombres religiosos en búsqueda de la
verdad y del verdadero Dios. Ellos representan el camino de las religiones
hacia Cristo, que trasciende la ciencia para llegar a Dios. Los Magos son pre-
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cursores de los buscadores de la verdad de todos los tiempos. ¿Tenemos noso-
tros esta inquietud por el futuro o sólo nos ocupamos del presente inmediato?

Cabe pensar que otros astrónomos contemplaron el mismo fenómeno
astronómico, pero se quedaron en casa con la incertidumbre y sin hallar la res-
puesta de aquellos signos que les hubieran llevado a la verdad. Habrían senti-
do la necesidad, pero no hicieron nada por encontrar la respuesta. Los Magos
en cambio, sintieron gran inquietud interior y respondieron a ella dejándolo
todo y lanzándose al camino difícil que los llevaría hasta Belén.
Probablemente pasaron penurias, dificultades, y se encontraron puertas cerra-
das como José y María, pero ellos siguieron fielmente el rastro que les ofrecía
la estrella hasta llegar a la meta.

La dificultad más grave la encontraron en Herodes, que por una parte les
descubrió el lugar del nacimiento del Mesías y por otra les amenazó con acu-
dir él mismo a encontrarse con el rey de los judíos: “El rey Herodes se sobre-
saltó y todo Jerusalén con él”-afirma el evangelio-. Herodes sintió temor ante
la noticia de un pretendiente al trono. Y toda la ciudad temió la represión que
el sanguinario rey podría ejercer en aquellas circunstancias. Lo que parecía
una estrella de esperanza para la salvación del pueblo, se convertía ahora en
turbación y temor.

Los Magos en la entrevista con Herodes supieron que la ciudad donde
nacería el Mesías era Belén, una ciudad pequeña, pero grande por su destino,
ya que daría cobijo al Rey David y a su descendiente el Mesías. Dios seguía
actuando de acuerdo con sus principios: “El Señor derriba del trono a los
poderosos y enaltece a los humildes”.

Durante la entrevista, la estrella se ocultó, pero volvió brillar y a señalarles
el camino, después de escuchar la Escritura anunciando que el Mesías nacería
en Belén. Aquella Palabra llenó de alegría los corazones de los Magos y, lle-
gados a Belén, “entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y
cayendo de rodillas lo adoraron”. María les muestra ahora a Jesús, a quien
venían buscando después de un largo y complicado camino. Como Jesús no
solo era un niño, sino también el Mesías, el Hijo de Dios, en este momento
tiene lugar la epifanía, la manifestación de Dios hecho hombre a los paganos,
que no habían sido elegidos de antemano para conocer y recibir la salvación.
Por eso, al  encontrarse con el Niño que condicionaba sus vidas, ellos se pos-
traron y le adoraron. Los Magos se vacían de sí mismos y se llenan de Dios, se
vacían ofreciendo sus regalos: le ofrecen oro porque es rey, incienso porque es
Hijo de Dios, y mirra porque es un hombre que habría de experimentar el
sufrimiento y la pasión: los Magos ofrecen la mirra que anuncia aquella otra
con la que habría de ser un día embalsamado.
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El misterio de los Magos, la epifanía, se nos manifiesta hoy también a
nosotros. En medio de la oscuridad de los tiempos en que ahora vivimos, tene-
mos la oportunidad de caminar valientemente, descubrir y postrarnos ante el
único que nos puede salvar. ¿Seremos nosotros como los Magos, que salieron
de sus casas al encuentro de la estrella o, por el contrario, como los astrólogos
que permanecieron en sus casas tranquilos sin seguir la llamada interior, y se
quedaron sin conocer el gran acontecimiento que señalaría una era nueva para
la humanidad?

Después de haber descubierto al Mesías, sabemos que los regalos a los
niños en este día tienen un significado trascendente. También sabemos que no
estamos solos, que Dios está con nosotros, que estamos salvados y redimidos
y que, a pesar de las apariencias, la historia del camino tiene un final feliz:
nuestra meta es Jesús, el Hijo de Dios a quien nos muestra la Virgen madre.
Arriesguemos y contemplemos, como los Magos, aquel personaje que señala
la estrella y que trae la salvación a toda la humanidad.

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
FIESTA DE SAN SEBASTIÁN, PATRÓN DE CIUDAD RODRIGO 

(S. I. Catedral, 20 de enero de 2021)

Mi saludo cordial a todos los presentes, Sr. Deán y Cabildo Catedral,
sacerdotes, Sr. Alcalde y Corporación municipal, Autoridades militares,
Cofradía de San Sebastián, hermanas y hermanos.

Unidos por la fe en Jesucristo, os doy mi abrazo de paz, mientras conme-
moramos al mártir San Sebastián, testigo de la fe en el siglo III. Nacido en
Narbona y educado en Milán, oficial de la guardia pretoriana y encarcelado
por confesar y practicar la fe cristiana, fue denunciado, juzgado y sentenciado
a muerte. Llevado al estadio, le ataron a un poste y asaetearon dándolo por
muerto. Rescatado por sus hermanos cristianos, volvió a ser condenado y
murió azotado, siendo arrojado, primero a las cloacas de Roma y, después,
recogido por sus hermanos en la fe, fue sepultado en las catacumbas de Roma.
En esta fiesta, a la vez que conmemoramos a san Sebastián, Patrono de nuestra
ciudad y venerado en la Iglesia universal, recordamos a todos nuestros márti-
res, en especial los del siglo XX y XXI.

Para nosotros, es motivo de alegría encontrarnos en la Catedral, para cele-
brar la Eucaristía, aunque limitados por la pandemia y por las estrictas normas
que nos impiden reunirnos aquí a más de 25. La imagen atractiva y a la vez
interpelante de San Sebastián, que hoy no podemos contemplar ante nosotros,
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habla de sufrimientos y persecuciones soportadas con fortaleza heroica por
nuestros padres en la fe, los cristianos de las primeras generaciones. La vene-
rada imagen nos recuerda las palabras de Tertuliano: «sanguis martyrum
semen christianorum,  la sangre de los mártires es semilla de nuevos cristia-
nos».

Pero la experiencia de los mártires y de los testigos de la fe no es caracte-
rística sólo de la Iglesia de los primeros tiempos, sino de todas las épocas. En
el siglo XX, más que en el primer período del cristianismo, son muchos los
que han dado testimonio de la fe con sufrimientos a menudo heroicos. Cuántos
cristianos, no sólo en España, que nos son bien conocidos, sino también en
toda Europa y en los cinco continentes, durante los siglos XX y XXI, han
pagado su amor a Cristo derramando su sangre.

En España, 13 obispos y un total de 7.000 sacerdotes, religiosos y monjas,
junto a unos 15.000 laicos fueron muertos por odio a la fe, pronunciando a su
muerte palabras de perdón. Por el testimonio de tantos testigos, conocemos
cómo murieron entre grandes vejaciones y sufrimientos, confesando su fe gri-
tando “viva Cristo Rey” y perdonando a quienes los conducían al martirio.
Centenares de ellos han sido beatificados o canonizados. Durante las persecu-
ciones romanas murieron unos 100.000 cristianos, ciertamente, pero en el
siglo XX y XXI ha habido unos 3.000.000 de mártires, conforme a los estu-
dios más recientes.

Estos hermanos y hermanas en la fe, que hoy junto a San Sebastián venera-
mos, constituyen un gran cuadro de la humanidad cristiana. Resulta un mural
del evangelio de las bienaventuranzas, vivido hasta el derramamiento de la
sangre: «Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan, y os calumnien
de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos porque vuestra
recompensa será grande en el cielo» (Mt 5, 11-12). Con qué razón se aplican
estas palabras de Cristo a San Sebastián y a los innumerables testigos de la fe
acosados y martirizados, pero nunca vencidos por el mal.

Allí donde el odio parecía arruinar sus vidas, ellos confesaron que «el
amor es más fuerte que la muerte».  En los cinco continentes, hubo quien pre-
firió dejarse matar antes que renunciar a Cristo: Muchos sacerdotes, siguiendo
el ejemplo del Buen Pastor, murieron permaneciendo junto a sus comunida-
des, religiosos y monjas vivieron su consagración hasta el derramamiento de
su sangre, hombres y mujeres laicos proclamaron su fe, dando su vida por
amor a los hermanos.

«El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en
este mundo se guardará para la vida eterna» (Jn 12, 25). Se trata de una pala-
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bra de Cristo que el mundo rechaza, haciendo del amor hacia sí mismo el cri-
terio supremo de la existencia. Pero los testigos de la fe, San Sebastián y todos
los mártires, no mantuvieron su interés personal como valor superior al
Evangelio.

Queridas hermanas y hermanos, ésta es la hora en que también nosotros,
mirobrigenses, hemos de expresar la fortaleza de nuestra fe. Por eso no pode-
mos abandonarnos a nuestros propios deseos por lícitos que nos parezcan.

Hace un año justamente se reunía con nosotros en esta catedral el Nuncio
Apostólico de Su Santidad en España. Quiso hacerse presente apenas unos
días después de su llegada a España. Respondió a mi invitación por su com-
promiso con esta Iglesia particular de Ciudad Rodrigo. Quiso conocernos de
cerca, visitó el Ayuntamiento, pasó mucho frío en la procesión, comió con los
sacerdotes, se llevó una bella imagen de esta Ciudad y de esta diócesis. Desde
entonces me ha preguntado por vosotros cada vez que nos hemos visto, se ha
interesado amable y fraternalmente. Ha escuchado de manera atenta, conoce el
parecer de algunos de vosotros a los que se ha dado voz, de muchos de voso-
tros me atrevería a decir. Yo os pido, os exhorto a confiar en la Iglesia y en su
Jerarquía que sólo quiere el bien para todos sus hijos, en el Papa Francisco, en
su Nuncio Apostólico, en la Conferencia Episcopal y si os queda algo, tam-
bién en el Administrador Apostólico del Papa.

La confesión de nuestra fe nos lleva en estos momentos a confiar en la
decisión del Papa Francisco, que interpreta definitivamente la voluntad de
Dios sobre el porvenir de la Diócesis. La rebelión o la desesperanza son un
signo de desconfianza en el poder que Cristo ha dado a su Iglesia: “Tú eres
Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. Cristo, que ha sido el primero
de los mártires, mirándonos a los ojos, como tantas veces lo hizo, nos dice:
“Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón y hallaréis consuelo
para vuestras almas”.

La historia de nuestros mártires merece por nuestra parte una admiración
sin límites y una alabanza a Dios. Es la herencia de la cruz vivida a la luz de la
Pascua, que nos enriquece y sostiene en tiempos de dificultad como los actua-
les.

Amigos todos, trabajemos para que siga viva en nosotros la memoria de
San Sebastián, en los orígenes de la Iglesia, hasta los más recientes mártires.
Transmitamos a las nuevas generaciones la fortaleza de la fe, para que de ella
brote una necesaria renovación cristiana. Custodiemos nuestra esperanza
como un tesoro de inmenso valor.
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Con emoción, elevemos nuestra oración para que San Sebastián y la nube
de testigos que nos rodean, nos ayuden a expresar con el mismo entusiasmo,
nuestro amor a Jesucristo, que está siempre vivo en su Iglesia, hoy, ayer,
mañana y siempre. Así sea.

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN EL
DOMINGO II DE CUARESMA

VISITA DE LA VIRGEN PEREGRINA 
(MM. Carmelitas, 28 de febrero de 2021)

Mi saludo al capellán y a los sacerdotes presentes, a la Madre y comunidad
de carmelitas, a los colaboradores de Radio María, a cada uno de vosotros,
queridos hermanos y hermanas. Un saludo también a los MCS, que habéis
madrugado para estar con la Virgen Peregrina y poder informar con verdad a
los fieles que no han podido asistir. Hoy es el último día de la visita de la
Virgen de Radio María a Ciudad Rodrigo, que nos llena de alegría y de gracia.

En esta mañana temprana del II domingo de cuaresma, también nosotros
podemos decir con el apóstol Pedro: “Qué bien se está aquí”. Qué bien se está
junto a la Virgen que nos trae el espíritu y el ejemplo de su vida, una vida en
peregrinación constante. El tiempo de cuaresma también es un tiempo de pere-
grinación hacia la pascua, lo sabemos bien. Durante cuarenta días caminamos
hacia la Resurrección del Señor, siguiendo los modos de oración, limosna y
ayuno, que la Iglesia nos propone hasta llegar purificados a la Pascua.

Los tres discípulos elegidos por Cristo también pudieron saborear la cerca-
nía de Jesús transfigurado que les llenaba de paz, de luz y de gracia, la misma
sensación que ellos experimentarían más tarde, cuando llegó el día de la
Resurrección del Señor, después de haber pasado por la terrible prueba de
oscuridad y dolor de la pasión.

“Qué bien se está aquí”, decían los discípulos aquella mañana resplande-
ciente y serena, de la transfiguración en el monte Tabor, que el Señor les dio a
disfrutar en medio del conflicto. ¿En medio del conflicto?   Ciertamente, el
ambiente de aquellos días era un ambiente tenso, sumido en el conflicto que
los escribas y fariseos habían creado contra Jesús y que habría de terminar
semanas más tarde en los días de Pasión.

Aquel ambiente que los enemigos de Jesús crearon en medio de la socie-
dad, llevó a Jesús a exclamar, informando de este modo a los discípulos: “El
Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, ser reprobado por los ancianos,
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y al tercer día resucitar”. Nos dice el
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Evangelio que ellos no comprendieron lo que quería decir con aquellas pala-
bras, pero empezaron a temer que algo grave podría sucederle al Maestro
cuando hablaba de este modo misterioso. Por eso, aquella visión de Jesús glo-
rificado, vestido de blanco como en la resurrección, acompañado de Elías y
Moisés, les parecía increíble. Estaban en el Tabor, en una mañana clara y
espléndida, y por ello disfrutaban atisbando el final de su relación humana con
el Maestro, que sería lleno de gozo por la Resurrección.

Los sufrimientos que habrían de compartir con Cristo, envuelto en odio, en
mentiras y traición, no serían comparables con la alegría del día de la pascua,
en que la vida, la alegría y la verdadera existencia de Jesús llenaría sus vidas
definitivamente. El Señor, aquella mañana les regalaba la realidad de sus
vidas: el poder de los que intrigaban contra Jesús, que le harían sufrir hasta la
muerte, no podría apagar la realidad del don de Cristo, que era el triunfo de la
verdad sobre los instigadores y perseguidores. “Qué bien se está aquí”, repeti-
mos también nosotros a los pies y bajo el amparo y de la Virgen Peregrina,
que nos envuelve con su amor y su protección.

El tiempo de cuaresma es un tiempo de peregrinación hacia la Pascua,
decimos, de camino y de conversión de todas nuestras impurezas y sombras en
que nuestra condición de pecadores se desenvuelve.

Y la Virgen María es modelo de caminante. Siendo todavía adolescente,
después de recibir la noticia de que sería la madre de Dios, y después de cono-
cer por el Ángel el embarazo de su pariente Isabel, salió a toda risa a la monta-
ña para cuidar a quien, ya mayor, precisaba de sus solícitos cuidados. La nece-
sidad del servicio, la llevó a caminar largamente allí donde era reclamada.

Tres meses después, en estado de gravidez, María hubo de tomar el camino
de regreso a Nazaret para preparar su propio parto. Y en inminente estado,
previo al alumbramiento, María vuelve a tomar el camino hacia Belén, donde
sufriría la enorme decepción de no encontrar posada, lo que le llevó a tener
que dar a luz en las afueras de ciudad, en una gruta dispuesta para albergar los
animales.

No pudo disfrutar mucho tiempo de la paz de Belén, cuando José recibió el
anuncio del ángel, para emprender una nueva y larga peregrinación con la cir-
cunstancia de acompañar a un niño recién nacido, a varios cientos de kilóme-
tros, hasta alcanzar Egipto, probablemente cerca de la frontera con Israel,
donde otras veces compañeros judíos se habían refugiado hasta el momento en
que pasara el peligro.

Y una vez muerto Herodes, María debió prepararse de nuevo para otra
larga peregrinación, incluso por camino más prolongado, por temor a encon-
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trarse con Arquelao, hasta llegar, finalmente al hogar donde Jesús habría de
crecer en gracia y santidad, José trabajaría honradamente como artesano para
sustentar a su familia, y María tendría que dedicarse a la educación del niño,
con la ayuda del padre de familia y al cuidado de la casa.

Un nuevo tiempo de peregrinación le esperaba todavía a María, siguiendo
a su hijo Jesús por los caminos de Galilea, escuchando su palabra, contem-
plando sus abundantes milagros en favor de los más vulnerables, ciegos, sor-
dos, cojos, tullidos, leprosos, muertos en varias ocasiones… en un ambiente
de incomprensión social que le habría de llevar al patíbulo de la cruz, junto a
María a sus pies, para ser declarada por su Hijo como Madre de Juan, es decir
Madre de la Iglesia, Madre de todos los creyentes.

La vida de María puede calificarse , por tanto, como una vida en peregrina-
ción. María es una peregrina para hacer el bien. La motivación familiar con
Isabel, el acompañamiento a su Hijo y a su esposo José, la mantuvieron en
dinamismo constante, viveza y previsión como en aquella ocasión en que
nadie, excepto ella, captó la necesidad de unos novios que celebraban su boda,
forzando a su Hijo a realizar el primero de los milagros.

La imagen peregrina por antonomasia es la de Fátima, que ha recorrido las
principales ciudades de Europa y del mundo. En 1945, poco después de la
segunda guerra mundial, un párroco de Berlín, conforme al deseo de la Virgen,
propuso que la imagen recorriese las ciudades hasta alcanzar la frontera de la
Unión Soviética. La consagración a la Virgen, el rezo del santo Rosario, la
penitencia y la peregrinación habrían de ser los principales medios de conver-
sión de Rusia y de los demás países del mundo. La Virgen de Fátima recorrió
64 países, y en enero de 2019 peregrinó hasta Panamá para encontrarse con el
Papa Francisco junto a millares de jóvenes que celebraban la Jornada Mundial
de la Juventud. San Juan Pablo II prodigó la devoción y la consagración de las
naciones a la Virgen María, convencido de que ella fue quien desvió la bala,
salvándole la vida aquel 13 de mayo de 1981 en la plaza de san Pedro.

La Virgen de Radio María, en peregrinación por España y Europa, nos ha
visitado esta semana para invitarnos a la oración, a la austeridad, a la limosna
y a la fraternidad, dones propios para vivir esta cuaresma, ambientada por
amplias contrariedades sanitarias y económicas y algunas referentes al futuro
de nuestra Diócesis.

Que la Virgen Peregrina nos ayude a vivir esta cuaresma con el mismo
espíritu de disponibilidad en el servicio y amor para el bien de todos. En espe-
cial en esta fiesta de la Transfiguración, en que el Señor se nos presenta lleno
de luz y alegría, esperanza firme de todos los esperanzados.
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HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN
LA MISA CRISMAL 

(S. I. Catedral, 30 de marzo de 2021)

Queridos hermanos sacerdotes:

Mi saludo cordial para todos, queridos sacerdotes, reunidos para celebrar
esta Misa crismal, afectada por los límites que nos impone la larga pandemia.
Saludo igualmente a los sacerdotes que no han podido asistir. También saludo
a todos los que nos siguen, enfermos y ancianos, a través de la retransmisión
de la Delegación Diocesana de Medios. Entre todos formamos el presbiterio
de la Diócesis. Me es muy grato celebrar este encuentro anual de tan gran sig-
nificado. Me siento lleno de gozo al compartir con vosotros la solemnidad de
los Misterios de Cristo en esta principal concelebración del Obispo con sus
presbíteros. Día a día entregamos al Señor y a las comunidades lo mejor de
nosotros mismos. En nombre propio y en el de la diócesis, os agradezco cuan-
tas tareas realizáis y cuantos esfuerzos hacéis en servicio a la Diócesis, sabien-
do que cada día se os exige atender y cuidar un número mayor de comunida-
des. ¡Muchas gracias a todos! Hoy, nos gozamos del don que Cristo nos ha
hecho a nosotros para poder distribuirlo entre los fieles a nosotros encomenda-
dos. 

La Misa crismal que hoy celebramos es la más grande manifestación de la
plenitud sacerdotal del Obispo y un signo de la unión estrecha de los presbíte-
ros con él. Aquí queda representado Jesucristo en la persona del Obispo, de
quien se deriva la vida de gracia para los fieles. Os invito a todos, queridos
sacerdotes, a participar en actitud agradecida al Padre, avivados por la fe en el
misterio de nuestro sacerdocio.

El decreto sobre el ministerio y la vida de los presbíteros, que tantas veces
hemos meditado y orado, fundamenta la comunión entre el Obispo y los
Presbíteros:  El mismo Señor, con el fin de que los fieles formaran un solo
cuerpo, instituyó algunos por ministros, que poseyeran la sagrada potestad
del orden y desempeñaran públicamente el oficio sacerdotal por los hombres
en nombre de Cristo. El ministerio de los presbíteros, por estar unido con el
Orden episcopal, participa de la autoridad con que Cristo mismo edifica, san-
tifica y gobierna su cuerpo. (Cfr PO 2).  

Este es el misterio que celebramos en la Misa crismal: por el sacramento
del Orden los sacerdotes hemos sido configurados con Cristo Cabeza, a quien
representamos ante nuestras comunidades, un sacramento que hemos recibido
por la imposición de manos del Obispo. 

- 37 -



El principio de comunión en la Iglesia nace de Cristo, que nos vincula con
el Padre y el Espíritu Santo. Y el camino por el que nos llega es la persona del
Obispo, mediación imprescindible en nuestra comunión sacramental con
Jesucristo. Hablamos de un misterio de fe que no solamente se vive en el fuero
interno, sino que establece unas formas de vida social también comunitarias.
Las relaciones de amistad y fraternidad de los sacerdotes entre sí y con el
Obispo son una derivación necesaria de esta realidad. La amistad, la comuni-
cación continua con los demás hermanos nos fortalece y nos motiva en el ejer-
cicio, a veces difícil, de nuestro ministerio. Yo os agradezco muy cordialmente
la acogida y el apoyo que siempre me habéis dado como Obispo
Administrador Apostólico. 

La participación en el misterio sacerdotal de Jesucristo nos fue dada por la
unción del Espíritu Santo, con el cual quedamos sellados con un carácter par-
ticular. Al Espíritu hemos hecho referencia en la proclamación del libro de
Isaías: el Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha
ungido. Aquella misma unción que un día fue conferida a Isaías y después a
Cristo, nos ha sido conferida en nuestra ordenación sacerdotal y permanece
grabada como sello indeleble sobre nuestras manos. El misterio de nuestra
unción y misión para evangelizar a los que sufren y vendar los corazones des-
garrados, aflora esta mañana en nuestras vidas sencillamente, contemplando
las palmas de nuestras manos. Hagámoslo. La distancia en el tiempo o la fati-
ga por el duro camino recorrido hasta el momento no disipan lo más mínimo
la fuerza y el vigor con que el Espíritu penetró en el tejido de nuestras vidas.
Aquí está, eternamente nuevo, cálido y profundo como el día de nuestra orde-
nación sacerdotal, el Espíritu del Señor que nos ha ungido y enviado.

En la sinagoga de Nazaret, es el mismo Cristo quien lo proclama: ante la
admiración de la asamblea, que tenía los ojos fijos en Él, Él se puso a decir-
les: hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. En nuestras celebracio-
nes ordinarias los ojos de los fieles también se clavan en nuestro rostro, tratan-
do de encontrar a Cristo, a quien representamos. Buscan en nosotros la imagen
del Señor, impresa en nuestras vidas por la ordenación. En esto consiste nues-
tra identidad: en representar a Cristo, con quien hemos sido configurados gra-
cias a la imposición de manos y a la unción del Obispo. Hoy, en esta celebra-
ción de la Iglesia particular de Ciudad Rodrigo, sentimos la frescura del rostro
del Señor en nuestra imagen. Nos sentimos renovados por el crisma que per-
manece vivo en nosotros a pesar del paso del tiempo.

¿Cómo actúa Jesús en la vida del presbítero? Él actúa en nosotros con una
dimensión esponsal. Los presbíteros, que constituyen con su Obispo un único
presbiterio, y participan del único sacerdocio de Cristo, participan –a semejan-
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za del Obispo- de la dimensión esponsal con la Iglesia, significada en la orde-
nación episcopal por la entrega del anillo.  

Esta participación en la vida divina se nos da por el sacramento y nos lleva
a reproducir en nosotros las actitudes existentes en la vida de Jesús: el ministe-
rio sacerdotal no es un instrumento de poder sobre la comunidad sino un modo
de servicio a favor de todos. El sacerdote y el Obispo han de recordar siempre
que el Señor y Maestro no ha venido a ser servido sino a servir, que se inclinó
para lavar los pies a sus discípulos antes de morir en la cruz y de enviarlos al
mundo. Cuando celebramos la Cena del Señor en jueves santo, nos arrodilla-
mos a los pies de los fieles en el lavatorio. Este año no lo haremos por razones
obvias, pero no podremos prescindir del espíritu de servicio que el rito signifi-
ca. 

A este modo de servir a nuestra comunidad le llamamos “caridad pasto-
ral”, “amoris officium”. Recordemos que caridad pastoral es aquella virtud
con la que nosotros imitamos a Cristo en la entrega de sí mismo y en su servi-
cio. No es sólo aquello que hacemos, sino la donación de nosotros mismos lo
que muestra el amor de Cristo por su grey. La caridad pastoral determina
nuestro modo de pensar y de actuar, nuestro modo de comportarnos con la
gente (PDV 23). En la caridad pastoral es el mismo Cristo quien se entrega en
nosotros, Él enseña, santifica y dirige al pueblo de Dios por medio del sacer-
dote. 

Como lo ha hecho Cristo, que amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por
ella hasta el extremo, así lo hace el sacerdote. La vocación al ministerio sacer-
dotal es una respuesta al amor de Jesucristo y su Iglesia, que hoy actualizamos
en la renovación de las promesas sacerdotales.  Es así como renovamos nues-
tro ministerio sacerdotal como un oficio de amor (Cfr PDV 23). 

Al vivir de este modo nuestro ministerio, se entiende que el presbiterio
diocesano es una verdadera familia, cuyos vínculos no proceden de la carne y
la sangre sino de la ordenación sacerdotal. Pero no sólo se trata de una rela-
ción espiritual, sino de una gracia que asume y eleva las relaciones humanas,
psicológicas, afectivas, amistosas, espirituales entre los sacerdotes; una gra-
cia que se extiende, penetra, se revela y se concreta en las formas más varia-
das de ayuda mutua, no sólo espirituales sino también materiales (PDV 74).  

Es esta  radical forma comunitaria  la que constituye la naturaleza del
ministerio ordenado y que puede ser ejercida sólo como una tarea
colectiva. Cada sacerdote está unido a los demás miembros del presbiterio,
gracias al sacramento del orden, con vínculos particulares de caridad apostó-
lica, de ministerio y fraternidad (PDV 17).  
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Por eso, queridos sacerdotes, no debería ser posible la soledad entre noso-
tros. Basados en el principio de comunión del presbiterio diocesano, hemos de
potenciar el cuidado de los otros, nos recomienda el Papa Francisco. En este
sentido, la participación activa en el presbiterio diocesano, los contactos
periódicos con el Obispo y con los demás sacerdotes, la mutua colaboración,
la vida común o fraterna entre los sacerdotes, como también la amistad y la
cordialidad de los fieles laicos comprometidos en las parroquias, son medios
muy útiles para superar los efectos negativos de la soledad que algunas veces
puede experimentar el sacerdote (PDV 74). 

Volvamos ahora los ojos a la Santísima Virgen, Nuestra Virgen de la Peña,
que ha respondido a la llamada de Dios, haciéndose sierva y discípula de la
Palabra, hasta concebirla en su corazón para entregarla a toda la humanidad.
Encomendémonos a la protección y al cuidado de San José, padre tierno y
misericordioso que acompañó en todo momento a Jesús, y de quien Teresa de
Jesús afirmaba alcanzar cuantas gracias le pedía. Pidámosle que nos proteja y
sea nuestro custodio, que nos haga valientes en la obediencia a Dios como él,
en los tiempos de espera de un nuevo Obispo para Ciudad Rodrigo. Pidámosle
que provea a nuestra diócesis de un Obispo conforme al Corazón de Cristo y
al designio del Papa. Pidamos por las vocaciones al sacerdocio. Sabemos que
el futuro de nuestra diócesis depende en buena medida del número y calidad
de nuestras vocaciones. Seamos testigos de nuestro ministerio presentando el
sacerdocio como un modo de vida lleno de dignidad, válido para el joven de
hoy y privilegiado por el amor del Señor. Lo pedimos a San José en este año
jubilar:

Oh bienaventurado José / muéstrate padre también a nosotros / y guíanos
en el camino de la vida. / Concédenos gracia, misericordia y valentía, / y
defiéndenos de todo mal. Amén.

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
CELEBRACIÓN DE LA CENA DEL SEÑOR - JUEVES SANTO 

(S. I. Catedral, 1 de abril de 2021)

Hermanos del Cabildo catedral, hermanas y hermanos reunidos en la
Catedral para celebrar el Jueves Santo, un saludo muy afectuoso también a
quienes nos acompañáis por el servicio de la Delegación diocesana de MCS,
especialmente a los afectados por la pandemia, a los enfermos y ancianos.
¡Bienvenidos a la Cena del Señor! Hoy todos volvemos a escuchar las pala-
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bras encendidas de Jesús, pronunciadas en el Cenáculo: He deseado ardiente-
mente comer esta Pascua con vosotros. 

Con honda emoción las hago mías también. Como Obispo Administrador
Apostólico de Ciudad Rodrigo, me siento feliz de presidir la Cena del Señor,
en la cual se renueva en nosotros el asombro eucarístico que San Juan Pablo II
destacara en su Encíclica Ecclesia de Eucharistía.

Esta celebración nos introduce en los días santos del Triduo Pascual. Con
el don de la Eucaristía, Jesucristo entrega a la Iglesia la actualización perenne
del misterio pascual. Una misteriosa actualización se produce entre aquel pri-
mer Triduo y el presente, pasados 20 siglos.

Por eso, ahora contemplamos a Jesús, que nos ha conocido y amado a
todos y cada uno de nosotros y se ha entregado por cada uno.  Y al igual que
San Juan en la Última Cena, nos acercamos al Corazón de Cristo para escu-
char su latido y acompasar nuestra vida a su entrega.  Amar y ser amado es lo
esencial en nuestra vida. Su Corazón nos invita a entregarnos como Él.

Acabamos de escuchar el relato de la cena pascual judía. La muerte del
cordero no es simplemente el alimento central de aquella cena, es la señal de
la potencia de Dios que liberó a su pueblo de la esclavitud egipcia. Esto es lo
que celebraban aquella noche.

¿En qué consistió aquella Cena pascual tan especial, que Jesús preparó
para sus discípulos? Una tarde como ésta, sabiendo Jesús que había llegado la
hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que esta-
ban en el mundo, los amó hasta el extremo. La antigua figura del cordero pas-
cual encontró aquella noche su plenitud en Cristo. Él mismo era el Cordero de
Dios que quita el pecado del mundo.

Aquella noche Jesús instituyó además el sacerdocio. En efecto, la noche
en que se entregó voluntariamente a su pasión,  tomó pan y, pronunciando la
acción de gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo que se entrega por voso-
tros. Haced esto en memoria mía. Lo mismo hizo con el cáliz. Desde entonces,
generación tras generación, Cristo mismo vuelve a pronunciar estas palabras
por la voz de sus sacerdotes, repartidos por todos los rincones del mundo.
Oremos insistentemente para que esta voz no disminuya en número ni en cali-
dad, y nos conceda sacerdotes que representen a Jesucristo en su acción salva-
dora. En nuestra Diócesis necesitamos vocaciones al sacerdocio. Oremos por
nuestro seminario.

Y también la Eucaristía es un  sacrificio. La Iglesia ha recibido la
Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como un don entre otros, sino como el
don por excelencia, porque es el don de sí mismo, de su persona y su salva-
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ción. Tomad y comed, esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros.  En la
Cena, Jesús hizo presente ya el sacrificio de Cristo en la Cruz, que tendría
lugar al día siguiente. Allí se ratificó la nueva y eterna Alianza entre Dios y la
humanidad.

Este es el sacramento de nuestra fe, fuente y culmen de la vida de la
Iglesia, que se ofrece a sí misma unida al sacrificio de Cristo. Ante este miste-
rio de amor, la razón humana experimenta su limitación y lo acoge solo por la
fe: ¡Qué bien sé yo la fonte que mana y corre / aunque es de noche!, cantaba
San Juan de la Cruz la presencia de Cristo en la Eucaristía. Aquesta viva fonte
que deseo,/ en este pan de vida yo la veo.

Venid a la Eucaristía los que estáis cansados y agobiados, Cristo es descan-
so y amigo verdadero, decía Sta. Teresa.  La Eucaristía, pan de vida, es la vida
para el mundo. La verdadera vida de los pueblos, de las familias y de cada ser
humano está en el amor, cuyo manantial es Dios. Por eso el Señor ha querido
quedarse ella. 

Ahora bien, en la Última Cena también hubo un lavatorio de los pies. El
evangelista nos describe con detalle el momento: Jesús, sabiendo que el Padre
había puesto todo en sus manos…, se levanta de la cena, se quita el manto y,
tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a
lavarles los pies a los discípulos.

Entonces, Pedro se opone: Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?

Parecía razonable la protesta de Pedro: si Jesús es el Soberano de todo lo
creado no puede arrodillarse como un esclavo a los pies de los Apóstoles para
lavar sus pies.

Y Jesús replica una vez más a Pedro: lavar los pies no es sólo un servicio,
es el signo de la participación en la obra de Cristo: si no te lavo los pies no tie-
nes nada que ver conmigo. Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho
con vosotros, vosotros también lo hagáis.

Queridos hermanos: el mundo necesita conocer en la vida de los cristianos
un nuevo camino, el camino del amor hasta el extremo, sin límites, presente
en la Eucaristía: Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros
como yo os he amado.

En unión con María, mujer “Eucarística”, adentrémonos en el amor de
Cristo, y tengamos sus mismos sentimientos por la unidad de la Iglesia: Padre
Santo, cuida a los que me has dado para que sean uno como nosotros. En
estos momentos necesitamos en nuestra Diócesis una mayor unidad y amor
entre todos.
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Queridas hermanas y hermanos, es la tarde de Jueves Santo para amar uni-
dos a Jesús, es el día del amor fraterno. Es un misterio de amor y un resquicio
del cielo que nos llega a la tierra, proyectando su luz sobre nuestro diario
caminar. ¡Ven Señor Jesús!

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR - VIERNES SANTO 

(S. I. Catedral, 2 de abril de 2021)

Queridos hermanos y hermanas:

Unidos a toda la Iglesia universal y a cuantos llevan en su cuerpo la muerte
de Jesús, hemos comenzado nuestra celebración en profundo silencio, postra-
dos con humildad y asombro.

La Liturgia nos sitúa al pie de la cruz junto a María, para penetrar con ella
en la inmensidad del amor de Dios al hombre y sentir toda su fuerza regenera-
dora. Hoy repetiremos con gran devoción:

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. Porque con tu santa cruz redi-
miste al mundo.  Esta es la hora de la redención del mundo.

Hemos escuchado: Mirarán al que atravesaron. ¿A quién vemos nosotros?
Aun hombre con el rostro desfigurado: Ecce Homo. A un hombre con el cora-
zón abierto por el que brota el amor de Dios y la salvación a la humanidad.  Es
el Hijo de Dios que tomó sobre sí el pecado de muchos y nos mostró el cami-
no de retorno a la casa del Padre. Es el buen Samaritano, pues sus heridas nos
han curado. Es el Buen Pastor, ya que cuando todos errábamos como ovejas
descarriadas, el Señor cargó sobre Sí todos nuestros crímenes.

Sólo el amor explica el misterio de la Redención que celebramos esta
tarde. Porque mediante la pasión y la muerte de Cristo, el hombre conoce
cuánto le ama Dios, y, el hombre, a su vez, es inducido a amarlo: en tal amor
consiste la perfección de la salvación humana –comenta Sto. Tomás de
Aquino-. 

Dejémonos atraer esta tarde por la fuerza de la Cruz y conquistar por el
amor de Dios: Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia
mí (Jn 12,32) –nos asegura Jesús-. Que cada uno de nosotros acoja esta certe-
za: Cristo me amó y se entregó por mí. ¡Yo soy amado por Cristo! Que nadie
se sienta a sí mismo excluido del amor misericordioso de Dios.

No permanezcamos indiferentes como los soldados al pie de la cruz que
jugaban a repartirse las vestiduras de Cristo. Cuántas veces en nuestra vida
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andamos distraídos mientras el Crucificado clama: Tengo sed. Busco consola-
dores y no los encuentro. 

La pasión de Cristo va más allá de sus dolores y sufrimientos físicos: ¡Ay
desdichado de aquel que de mi amor ha hecho ausencia! –comenta S. Juan de
la Cruz-. Y la liturgia de hoy: Pueblo mío, ¿qué más pude hacer por ti?…
Para mi sed me diste vinagre, con la lanza traspasaste el costado a tu
Salvador. 

Es imposible vivir ausentes del amor de Dios, como si no existiera, o con-
formados con una vida cristiana mediocre. Sólo Cristo, que ve al Padre y lo
goza plenamente, valora profundamente qué significa resistir con el pecado a
su amor. He aquí la verdadera pasión de Jesús. El Amor no es amado,  se
lamentaba S. Francisco. Y Juan Pablo II recordaba a los jóvenes: Encontrar a
Jesús, amarlo y hacerlo amar: he aquí la vocación cristiana. María se os
entrega para ayudaros a entrar en una relación más auténtica, más personal
con Jesús. 

Durante la crucifixión, mientras los discípulos huyen, María permanece al
pie de la Cruz con su Hijo. Cuando el sufrimiento se hace presente y muchos
se rebelan o desesperan, la Madre del Crucificado está siempre a nuestro lado
con el alma atravesada. Ella nos susurra con Cristo: Padre, a tus manos enco-
miendo mi espíritu, yo confío en ti, Señor. Entonces, descubrimos que en la
Cruz está la vida y el consuelo, y ella sola es el camino para el cielo (Santa
Teresa de Jesús)

E inclinando la cabeza, entregó el espíritu. Es el final de pasión. Ahora,
cada cristiano, lleva con gozo en su cuerpo las marcas de Jesús. Las manos,
los pies y el corazón están atravesados por el Soplo del Espíritu que reaviva el
amor y la entrega a los otros. 

Nosotros, después de orar por las necesidades de la Iglesia y del mundo,
escucharemos la invitación a mirar y adorar el árbol de la Cruz donde estuvo
clavado el Salvador del mundo: de manera que, mirándote, Señor, todo me
convida a amor –confiesa S. Juan de Ávila-: el madero, la figura, el misterio,
las heridas de tu cuerpo; y, sobre todo, el amor interior me da voces para que
te ame y para que nunca te olvide en mi corazón. Te adoramos, oh Cristo, y te
bendecimos. Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.
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HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
SOLEMNE VIGILIA PASCUAL

(S. I. Catedral, 3 de abril)

Muy queridos hermanos del Cabildo Catedral, queridas hermanas y herma-
nos: ¡Alegrémonos!  ¡Cristo ha resucitado! ¡Resucitemos con Él!
¡aleluya! Los muros de esta Catedral de Ciudad Rodrigo se abren a toda la
Diócesis y al mundo para proclamar:

1. ¡Cristo está vivo, ha resucitado!

Es la Buena Noticia ocurrida esta noche de Pascua. Se inaugura una nueva
vida y renace la esperanza para la humanidad. La vida vence a la muerte, el
amor vence al odio, la misericordia al pecado y la paz se hace realidad. Los
cien mil muertos por la COVID 19 hoy vencen a la muerte y resucitan con
Cristo resucitado en espera de la definitiva resurrección al final de los tiem-
pos.

Con el canto del Pregón pascual y la proclamación de la Palabra de Dios,
la historia de la salvación, nuestra propia historia, vuelve a iluminarse.

Muchas veces las pruebas de la vida, las epidemias de la historia, el trabajo
evangelizador o las dificultades diarias nos llevan a preguntarnos con las
mujeres del Evangelio: ¿Quién nos moverá la piedra del sepulcro? ¿Cómo
podremos superar tantas pruebas? La Resurrección nos revela la gloria y el
poder del Padre, el cual, cuando todo parecía terminado, escucha a Cristo que
ora diciendo: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu. ¿Y el Padre puede
quedar callado? La respuesta del Padre es la Resurrección del Hijo.

¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable
ternura y caridad! –cantamos en el pregón pascual- Abramos nuestros ojos y
nuestro corazón a la Luz de Cristo para que la gracia disipe nuestras tinieblas,
y nos descubra de nuevo las razones de la fe y la alegría.

2. Resucitemos con Él. Este es el fruto pascual: una vida nueva, la vida de
los hijos de Dios.

El bautismo nos ha liberado de la esclavitud del pecado y nos ha incorpo-
rado a Cristo y a su Cuerpo que es la Iglesia. En un instante renovaremos las
promesas bautismales haciendo una pregunta que resonará en nuestro inte-
rior: ¿Renuncias al pecado?, lo cual significa ¿Quieres vivir en la libertad de
los hijos de Dios?  En esta noche santa, en esta Pascua de Resurrección,
habremos de responder sobre nuestros deseos de vivir en el gozo de vivir
como hijos de Dios, una vida nueva en Cristo.
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Considero todas las cosas como basura a cambio de ganar a Cristo, y de
hallarme en Él, para conocerle y experimentar en mí la eficacia de su resu-
rrección. Por eso corro por ver si alcanzo a Cristo, por quien yo fui alcanza-
do-confiesa S. Pablo-. También cada uno de nosotros ha sido alcanzado por
Cristo en el bautismo. Ahora bien ¿corremos nosotros como Pablo, para alcan-
zarle? Para ello es necesario conocerle con amor, amarle de obra y de verdad,
y ser su testigo fiel.

3. Como el ángel envió a las mujeres a comunicar la alegría de la
Resurrección, somos también enviados a ser testigos del poder amoroso de
Dios. Porque el amor no cabe en el corazón, cuando se tiene. Sale afuera nece-
sariamente. Quién ha encontrado verdaderamente a Cristo no puede tenerlo
sólo para sí, debe anunciarlo.

Inundados de la Luz de Cristo, los cristianos reflejamos como en un espejo
la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez
más. Así, animados por la experiencia de la Pascua, retomamos esta noche el
camino de la humildad y la confianza en Dios, para anunciar en todo lugar que
Cristo vive y nos acompaña en nuestro caminar. Sobre todo, por medio de
nuestras obras, pues en esto conocerán todos que sois discípulos míos, dice el
Señor.

4. Con la Virgen María hemos celebrado y contemplado los misterios sal-
vadores de Cristo; esta noche nuestra mirada se vuelve luminosa.

Continuemos nuestro itinerario hacia la Pascua eterna, con el entusiasmo
de la nueva evangelización y reconociendo a Cristo dondequiera que Él se
manifieste, en sus multiformes presencias, pero sobre todo en el Sacramento
vivo de su cuerpo y de su sangre.

Salgamos esta noche santa con gran alegría viviendo la Eucaristía, para
asimilar y transmitir cada vez mejor la vida de Cristo Resucitado.

¡Feliz Pascua de Resurrección!

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
SOLEMNIDAD DEL DOMINGO DE RESURRECCIÓN 

(S. I. Catedral, 4 de abril de 2021)

Queridos hermanos canónigos del Cabildo, miembros de vida consagrada,
queridos hermanos y hermanas:

¡Verdaderamente Cristo ha resucitado! Él es nuestra alegría y nuestra espe-
ranza. “Resucitó de veras mi amor y mi esperanza” confiesa María Magdalena
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en el encuentro con Jesús resucitado. Y el pregón pascual nos invitaba anoche
al gozo y la alegría: “Exulten por fin los coros de los ángeles, exulten las jerar-
quías del cielo y por la victoria de Rey tan poderoso, que las trompetas anun-
cien la salvación”.

Queridos hermanos: Hoy es un día de gozo, el dolor ya pasó. La noche y
las tinieblas no tienen la última palabra sobre nosotros. A pesar de que esta-
mos viviendo un tiempo tenebroso con la pandemia de la COVID, el triunfo
de Cristo sobre la muerte nos lleva a situarnos espiritualmente en el triunfo de
la vida sobre la muerte, el triunfo del gozo sobre el dolor. Terminábamos la
liturgia del viernes santo impresionados por el misterio del dolor encarnado en
Cristo y por el poder de las tinieblas. Éstas tienen en la historia su momento
culminante precisamente con la muerte de Jesús: “Esta es vuestra hora y el
poder de las tinieblas” –increpa Jesús a los sumos sacerdotes, jefes de la guar-
dia del Templo y ancianos que habían venido contra él-.

Hemos vivido con emoción y asombro la noche en que Jesús fue entrega-
do. Aquel momento dramático turbó a Jesús y nos conmovió a nosotros:
“ahora mi alma está turbada”. Y sentimos, como Jesús, la tentación de recha-
zarla: “qué voy a hacer, Padre, líbrame de esta hora”. Pero Jesús la aceptó
sumiso, porque había llegado la hora de su glorificación: “Padre, glorifica tu
nombre”. Nosotros sentimos esta misma tentación en los momentos de sufri-
miento y concretamente en esta prolongada pandemia.

El evangelista nos relata el dominio de las tinieblas sobre la luz en aquel
momento: Después de haberse cumplido todo, “era ya cerca de la hora sexta
cuando, al eclipsarse el sol, la oscuridad cayó sobre la tierra hasta la hora
nona”. Han sido tres horas en que llegamos a la cumbre del poder de las tinie-
blas con la muerte de Jesús. Los poderes del mal han conseguido llenar la tie-
rra de tiniebla, era la hora de la noche.

A muchas personas sensibles les parece que el momento de cambios pro-
fundos que ahora vivimos, tiempos recios en lenguaje de Santa Teresa, nos
recuerdan también el poder de las tinieblas. Es evidente que la Iglesia ha sufri-
do épocas de persecución más graves y sangrientas que en el momento actual.
El drama de nuestro tiempo es la ausencia de Dios, que los poderes de este
mundo propagan con toda clase de medios a su alcance.

Sin embargo, la noche no tiene la última palabra sobre la historia: “Cristo
es ayer y hoy, Él es principio y fin, suyo es el tiempo y la eternidad” gritába-
mos ayer, encendiendo el cirio pascual, símbolo de la Vida, del Amor y de la
Resurrección de Cristo. Con la Resurrección de Jesucristo ha llegado la hora
de la victoria.
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Cristo resucitado ha triunfado sobre la muerte y el pecado en la noche
santa en que atravesó la oscuridad de las tinieblas con su resurrección: “ésta es
la noche en que, rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del
abismo” –proclama con gozo la liturgia en la Vigilia pascual-.

Es cierto que sobre la noche ya se habían dado triunfos evidentes que
anunciaban la victoria final, asegurando al cristiano que el poder de Dios
triunfa terminantemente sobre el mal. Los recordábamos anoche en las lectu-
ras de la Vigila Pascual. Triunfó la luz sobre las tinieblas el primer día de la
creación: “Dios hizo la luz y la luz era buena y la separó de las tinieblas”.
También Dios triunfó sobre la noche en Egipto, liberando a los israelitas del
poder enemigo: “yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos
los primogénitos y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto”.

Finalmente, Cristo triunfó sobre la muerte y el pecado “la noche en que fue
entregado”, instituyendo la Eucaristía para salvación de todos y resucitando al
tercer día de entre los muertos. Lo destacaba el pregón pascual: “qué noche
tan dichosa en que se une el cielo con la tierra, lo humano y lo divino”.

La luz de la Resurrección de Cristo nos ha alcanzado a todos cuantos fui-
mos asociados a su resurrección por el Bautismo. También anoche recordába-
mos nuestra inserción en el Resucitado por medio del Bautismo. En este
mismo templo, las tinieblas de la noche quedaban rasgadas por luz del cirio
pascual y las tinieblas del alma quedaban inundadas por la luz de Cristo. “Luz
de Cristo, demos gracias a Dios”.

Por medio de la luz de Cristo resucitado, también nosotros somos ilumina-
dos, convirtiéndonos en hijos de la luz, que ilumina nuestra existencia: ilumi-
na nuestra inteligencia, nuestra voluntad y nuestro corazón, e ilumina las obras
del cristiano. Toda la vida del creyente se convierte en luz de Cristo: “si anda-
mos en la luz, del mismo modo que Él está en la luz, estamos en comunión
unos con otros”.

María Magdalena, a quien hemos contemplado en el Evangelio, es un
ejemplo del paso de las tinieblas a la luz y del testimonio de la luz recibida del
Resucitado.

Ella camina hacia el sepulcro el primer día de la semana, cuando todavía
estaba oscuro. La oscuridad nos revela, además del momento cronológico, el
estado interior de María, que va al sepulcro poseída por el dolor de la muerte
del Maestro. Ella camina ya en el nuevo día de la creación, aunque no sea
consciente de ello; está en la pascua definitiva, pero lo ignora. Creyendo que
la muerte ha triunfado sobre Jesús, va al sepulcro sin ninguna previsión: en
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lugar de llevar aromas para embalsamarlo, María solo lleva consigo la desola-
ción y la falta de fe en el Resucitado.

Pero la piedra está quitada del sepulcro. El sepulcro sin losa, vacío, es
signo y posibilidad de resurrección, anuncia ya la resurrección del Señor. La
Iglesia representada en los Apóstoles Pedro y Juan, ayuda a María a encontrar-
se con Jesús viviente. Después, Cristo enviará a María con un mensaje para
los suyos: “vete donde los hermanos y diles: subo a mi padre y a vuestro
Padre, a mi Dios y a vuestro Dios”. Por medio de María, Jesús nos asegura
que la Iglesia no queda desamparada: Jesús nos asegura un sitio junto a Él en
la casa del Padre, donde Él va para prepararnos un lugar. María Magdalena es
receptora de la Resurrección del Señor y testigo de la misma. Ella ha pasado
de las tinieblas a plena luz. Se ha convertido en testigo de la luz.

En este día primero de la semana, de la semana definitiva y última, tam-
bién nosotros estamos llamados a ser testigos de la Luz. Como Pedro y Juan
creamos, ante el sepulcro vacío, que Cristo ha resucitado: “el otro discípulo, el
que había llegado primero al sepulcro, vio y creyó”. Como Juan, hemos crea-
mos, aunque no veamos físicamente al Resucitado. Nuestra condición de cre-
yentes es como la de Juan: como él, somos felices por haber creído, aun sin
haber visto.

Para creer en la Resurrección de Jesucristo los creyentes disponemos del
testimonio de los primeros discípulos, actualizado por el Espíritu Santo. El
discípulo Juan cree al ver los indicios que quedaban en el sepulcro: la losa qui-
tada, las vendas por el suelo y el sudario con que habían cubierto la cabeza. Ya
no existe el cadáver de Jesús. Incluso antes de su encuentro con el Resucitado,
es capaz de creer en él. El velo funerario tuvo para él valor de signo y anuncio
de la resurrección.

Creer y testificar son las propuestas que la resurrección del Señor nos ofre-
ce en el día de hoy. Creer con alegría desbordante la presencia del Resucitado
en nuestra vida personal, en la vida de la Iglesia, en la historia de los hombres.
Y a la vez dar testimonio de su Vida con luz más intensa que todas las tinie-
blas. Hemos de volver a la osadía con que María Magdalena, los discípulos, la
primera generación de cristianos manifestaban su fe en el Resucitado: a este
Jesús, Dios le resucitó, de lo cual nosotros somos testigos. Y nosotros también
sabemos, como Pedro, que no hay bajo el cielo otro nombre (el de Jesucristo
nazareno) por el que nosotros podamos salvarnos.

El testimonio de la luz del Resucitado se fundamenta en la certeza de la fe
que procede gratuitamente del autor de la Luz. No seremos nosotros quienes
con nuestro esfuerzo “veamos” al Señor; será Él quien generosamente se nos
presente a nuestra contemplación. Hasta el viernes santo hemos estado con-
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templando “al que traspasaron”, unidos a Juan y a María. Desde hoy, durante
toda la pascua, contemplaremos a Cristo resucitado, Luz de las naciones,
poderoso invencible del pecado, del mal y de la muerte.  Que esta Eucaristía,
queridos hermanos sea para nosotros un verdadero encuentro con Cristo
Resucitado como lo fue para María, para Juan y Pedro. Que la alegría de la
resurrección del Señor nos lleve a su Amor y que su Amor nos conduzca al
testimonio de vida entre nuestros hermanos. De este modo la pandemia será
sólo un accidente pasajero en nuestra vida. Así sea.

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
FIESTA DE JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE 

(S. I. Catedral, 27 de mayo de 2021)

Querido Don José, queridos sacerdotes, os saludo afectuosamente a cada
uno de vosotros, en este encuentro de memoria y gratitud. Cada año por estas
fechas, con ocasión de alguna de las fiestas litúrgicas, en todas las diócesis se
celebran las bodas de plata o de oro sacerdotales. ¡Veinticinco o cincuenta
años dedicados al ejercicio del ministerio sacerdotal! ¡Varias décadas, abraza-
dos a Cristo resucitado, y también a Cristo crucificado! Es todo un aconteci-
miento que es necesario agradecer y celebrar unidos.

Este año, en nuestra Iglesia particular de Ciudad Rodrigo, un sacerdote
celebra sus bodas de oro: D. Ángel Rubio Corchete. Además, se unen a esta
celebración los sacerdotes D. Martín Benito García y D. Francisco Antonio
Hernández Sánchez, que no pudieron hacerlo el año pasado por causa de la
pandemia. Por último, el Señor ha permitido que yo mismo cumpliera los cin-
cuenta años de mi ordenación sacerdotal, realizada en julio de 1971, en el
tiempo de gracia en que me ha enviado, por mediación del Papa Francisco, a
compartir el sacerdocio con vosotros, queridos presbíteros de Ciudad Rodrigo.

Los cuatro sacerdotes os invitamos a dar gracias a Dios por el don del
sacerdocio y por habernos otorgado la gracia de la fidelidad, habiendo ejercido
el ministerio durante largo tiempo, en esta misma diócesis o en otras a las que
fuimos enviados por nuestro obispo. Cada uno de los presbíteros Ángel,
Martín y Francisco Antonio ha tenido un largo recorrido de servicio a las
parroquias, dentro y fuera de la diócesis, de experiencias personales, de frutos
pastorales y quizás también de algún fracaso. Todo forma parte del conjunto
de obras que hoy presentamos con humildad al Señor y compartimos con todo
el presbiterio.
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En mi caso, también he tenido un largo y denso recorrido, menos conocido
por vosotros. He pasado treinta y cinco años como sacerdote de Madrid, cua-
tro y medio como obispo auxiliar en la diócesis de Orihuela-Alicante, dieciséis
como obispo de Ávila, y los dos años y medio últimos, por la divina
Providencia y decisión del Papa, como Administrador Apostólico entre voso-
tros. Creo interpretar el sentimiento de los cuatro, diciendo que es un gozo
inmenso haber podido llegar a este momento y de no tener palabras adecuadas
para expresarlo. ¡Muchas gracias a todos por compartir estos momentos con
nosotros!

La costumbre en nuestra diócesis es celebrar este acontecimiento en la
fiesta de Jesucristo Sacerdote, que recuerdo con especial devoción por mi per-
tenencia a la diócesis de Madrid, con la que está muy ligada la fiesta.
Hablemos brevemente de ella.

Fue promovida por José María García Lahiguera, natural de Fitero
(Navarra), y trasladado con su familia a Madrid siendo niño, en cuyo semina-
rio ingresó. En esta ciudad fue ordenado presbítero en 1926, con 23 años, más
tarde ordenado Obispo auxiliar de Madrid, luego obispo de Huelva y final-
mente arzobispo de Valencia. Murió en Madrid en 1989, a la edad de 86 años.
Yo le conocí en sus últimos años de vida, cuando aún conservaba toda su ener-
gía interior, pero no así la física. Durante el Concilio Vaticano II, mientras se
trataba el esquema De Sacerdotis, propuso la celebración de la fiesta, que fue
apoyada por 194 padres conciliares y aprobada más tarde por la Congregación
para el Culto Divino, en diciembre de 1971, hace ahora justamente cincuenta
años. Por tanto, también la fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote cele-
bra este año sus bodas de oro.

La esencia de la fiesta litúrgica consiste en conmemorar a Cristo como
Sacerdote. Es una imagen que desarrolla el autor de la carta a los Hebreos.
Jesucristo es Sacerdote no porque ejerciera el servicio sacerdotal en el templo,
junto a sacerdotes y levitas, sino porque el sacrificio de Cristo, realizado en la
cruz, supera todos los posibles sacrificios. Y los supera por la singular caracte-
rística del nuevo sacerdocio de Cristo:  porque el sacerdote que lo ofrece es un
hombre y a la vez Hijo de Dios. Porque la víctima ofrecida es humana y no
animal, conforme a la prescripción levítica. Y también porque la víctima es el
propio sacerdote. Sacerdote y víctima están unidos, por lo que este sacrificio
tiene valor infinito. Por eso Jesucristo es, admirablemente, Sacerdote, Víctima
y Altar.

Además, Jesucristo Sacerdote es mediador entre Dios y los hombres con
características propias: es un ser humano, recibe una vocación divina, es con-
sagrado por Dios, compasivo y misericordioso con los pecadores y ejerce el
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sacrificio por medio de la oración, para santificación propia y de los hombres,
y para gloria de Dios.

El sacrificio de Cristo tiene como base el rito de Melquisedec, rey cananeo
y sacerdote, que supera la mediación de profetas, reyes y sacerdotes judíos.
Otra figura que le precede, la del Siervo de Yahwé, prefigura el sacerdocio de
Cristo, al salvar a su pueblo por medio de su propio sacrificio.

Por último, la carta a los Hebreos presenta a Cristo como Sacerdote de la
Nueva Alianza: Está elegido entre los hombres y ha sido constituido en favor
de éstos para ofrecer dones y sacrificios por sus pecados. Cristo no se atribuye
a sí mismo la gloria del Sumo Sacerdote, sino que se la otorgó Aquel que
dijo: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy. Su función mediadora es supe-
rior a todas las anteriores, y la realiza, sobre todo, con su propia muerte reden-
tora.

La particularidad de su sacrificio está en que, mientras los sacerdotes debí-
an ofrecer sus sacrificios diariamente, Jesucristo ha ofrecido al Padre una sola
ofrenda, de una vez para siempre: el sacrificio de su propia vida en la cruz. Es
lo más excelso del sacerdocio de Cristo, ya que Él, en los días de su vida mor-
tal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvar-
lo de la muerte, por su piedad filial. En efecto, Jesús en Getsemaní, en medio
de una tristeza que le llevaba a la muerte, oraba diciendo: Padre mío, si es
posible pase de mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, si no quieres
tú. Este es el modelo del sacerdocio ministerial que ejercemos nosotros. En la
Eucaristía ofrecemos al Padre no sólo el cuerpo y la sangre de Cristo, sino
también nuestra propia existencia, en la que no falta el sufrimiento, el desgaste
diario, la soledad.

Además, Cristo nos hizo partícipes de su sacerdocio, atrayéndonos a su
propio sacrificio. Cuando yo sea elevado, atraeré a todos hacia mí. El Señor
nos ha vinculado a su sacrificio en la fracción del pan (haced esto en memoria
mía); en la cruz, sintiéndose abandonado, y en la hora suprema al entregarse al
Padre (a tus manos encomiendo mi espíritu). Después, se ha entregado a la
Iglesia por medio del Bautismo, alcanzando a los fieles el sacerdocio real.
Todo bautizado participa del sacrificio de Cristo. Sin embargo, desde el siglo
III, con San Cipriano y San Hipólito, se atribuye el nombre de “sacerdote”
únicamente a los presbíteros, que participamos de manera especial en su sacer-
docio y ofrecemos el sacrificio de la Misa in persona Cristi. Nuestro sacerdo-
cio ministerial es signo del Buen Pastor, que guía a su rebaño y da la vida por
sus ovejas.

Así, nosotros somos sacerdotes prolongando el sacerdocio de Cristo por la
Palabra, los sacramentos especialmente la Eucaristía, y en la entrega plena de
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nuestra existencia como pastores, guiando al rebaño y buscando la oveja des-
carriada, que con misericordia colocamos en nuestros hombros.

Queridos sacerdotes: el misterio de nuestro sacerdocio no puede quedar en
un simple conocimiento. Hemos de llegar al asombro por el don que Cristo
nos hace al prolongar en nosotros su Persona y su misión en el mundo. No
podemos ejercer el ministerio solo con un conocimiento académico de Cristo.
La clave de nuestro ministerio está en nuestra relación afectiva con Jesús. Así
como su palabra y su capacidad para los milagros provenía de su oración y su
intimidad con el Padre, así también de esta relación afectiva y amorosa ha de
brotar en nosotros el anuncio del Evangelio, la administración de los sacra-
mentos y el cuidado personal de los más vulnerables. Este núcleo íntimo, her-
manos sacerdotes, hemos de cultivarlo como el tesoro que sostiene nuestra
vida de presbíteros.

Celebremos hoy nuestro sacerdocio sabiéndonos familia, fraternidad sacer-
dotal. Ojalá que la espera del futuro Obispo, sea exclusivo o no, conforme a la
voluntad del Papa Francisco, no nos lleve a olvidar el valor de la comunión en
el presbiterio. Si el Papa a mí me envió a vosotros en una situación de cierto
distanciamiento, por razones que ya hemos olvidado, no sería oportuno que
esta distancia apareciese precisamente cuando esperamos el encuentro con el
nuevo Pastor de la Diócesis. La razón de nuestra unión, más allá de la diferen-
cia de criterios personales, se fundamenta en que todos hemos recibido y parti-
cipamos del mismo y único sacerdocio de Cristo Cabeza y Pastor.

Pidamos a Santa María madre de la Iglesia, por los sacerdotes que hoy
celebramos nuestras bodas de oro y por todo el presbiterio de Ciudad Rodrigo:
que ella nos alcance una vida de intimidad con Cristo y de unidad entre noso-
tros, fecunda como la suya, en nuestro servicio sacerdotal.

HOMILÍA DE MONS. JESÚS GARCÍA BURILLO EN LA
SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

(S. I. Catedral, 15 de agosto de 2021)

Saludo muy cordialmente al Sr. Deán, al Cabildo, al Sr. Alcalde y autorida-
des, a cada uno de vosotros, queridos hermanos, en la solemnidad de la
Asunción de María. Una fiesta de gran tradición en toda la Iglesia y sobre todo
en España.

Hoy ha sido llevada al cielo la Virgen Madre de Dios; figura y primicia de
la Iglesia que un día será glorificada. Ésta es la razón de nuestra alegría en
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este día: celebramos que la Virgen María, en cuerpo y alma, desde el momento
de su muerte, acompaña a su Hijo en la gloria.

¿Qué significado tiene para nosotros la fiesta? Lo exponemos brevemente
en tres puntos: 1, historia del dogma. 2, preparación bíblica y evangélica del
dogma. 3, consecuencia: Dios es morada para el hombre y el hombre para
Dios. 

Primero, breve historia del dogma

Fue el 1 de noviembre de 1950 cuando el Papa Pío XII proclamó como
dogma la Asunción de la Virgen María de este modo: terminado el curso de su
vida terrestre, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial. Esta verdad
de fe no suponía una novedad, puesto que ya era muy conocida por la
Tradición y celebrada en el culto a la Madre de Dios. En efecto, ya en el siglo
IV se celebraba la fiesta de El Recuerdo de María, más tarde se llamó
Dormición de María, y en el siglo VII la fiesta se llamó Asunción de María.
En los relatos apócrifos la Asunción de María aparece en el siglo IV con el
nombre de Óbito de la Santa Señora y del Tránsito de la Virgen. Los santos
Doctores Agustín y Tomás de Aquino defendieron la Asunción corporal de
María al cielo y, finalmente, después de la petición de numerosos obispos, el
Papa Pío XII publicó la encíclica Munificentisimus Deus, apoyándose en la
Tradición por el testimonio de Padres y Doctores con el consentimiento de
obispos de todo el mundo, aprobando el Dogma de la Asunción de María en
cuerpo y alma al cielo. De este modo, el dogma no sólo es una fórmula de fe
que hemos de creer, sino también, una alabanza y una exaltación a María.

Y continúa el texto del Papa: María fue asunta para honor del Hijo, para
glorificación de la Madre y para alegría de toda la Iglesia. De este modo, la
proclamación de la Asunción se presenta también como una liturgia de la fe y
una ocasión de gran alegría para la Iglesia. Es la que experimentamos nosotros
hoy.

Segundo, preparación bíblica y evangélica del dogma

En el Evangelio que acabamos de escuchar, María pronuncia unas palabras
en las que encontramos la misma orientación: Desde ahora me felicitarán
todas las generaciones. María se dirige a la Iglesia de todos los tiempos para
decirnos que la alabanza a la Virgen, Madre de Dios, se daría en todo tiempo y
lugar. Así, de las palabras del evangelista deducimos que la glorificación de
María ya se daba en el tiempo en que san Lucas escribió el evangelio, es decir,
poco después de la muerte de María y de su Asunción al cielo, y el evangelista
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la consideraba como un deber y un compromiso que tendría la Iglesia en el
futuro. Este misterio María está representado magníficamente en el pórtico de
piedra que da entrada a nuestra catedral. Por tanto, esta solemnidad es una
invitación a alabar a Dios y a contemplar la grandeza de la Virgen, uniéndonos
a todas las generaciones pasadas y futuras.

Y ¿por qué María es glorificada en la asunción al cielo? Podría parecernos
que la gloria de María consiste en haber ascendido singularmente al cielo por
privilegio de Dios. Sin embargo, San Lucas ve la raíz de la exaltación a María
en la felicitación de Isabel: Bienaventurada la que ha creído. Es decir, la glo-
ria de María está en su fe, en aceptar el plan de Dios sobre su persona. Todo el
Magníficat es un himno de fe y de amor, que brota del corazón de la Virgen.
Ella vivió con fidelidad las palabras de Dios a su pueblo, la promesa de salva-
ción, convirtiéndolas en una oración. Aquí la Palabra de Dios se convierte en
“palabra de María”, una lámpara en su camino, que la dispuso a acoger en su
seno al Verbo de Dios. 

Por otra parte, el evangelio de hoy nos recuerda la presencia de Dios en la
historia. El evangelista relaciona a María con David, portando el Arca de la
Alianza. María encinta es el Arca santa que lleva a Dios en su seno y, por
tanto, en medio de su pueblo, una presencia que es fuente de consuelo y ale-
gría para María y para todos. Nos dice San Lucas que Juan saltó de gozo,
danzó en el seno de Isabel, a semejanza de David que también danzó delante
del Arca. María es la «visita» de Dios que produce alegría. La casa de
Zacarías experimentó la visita de Dios, ciertamente, con el nacimiento de Juan
Bautista, pero sobre todo la experimentó con la presencia de María, que traía
en su seno al Hijo de Dios. Alegrémonos también nosotros por la llegada de
Cristo a este mundo de la mano de María.

Tercero, consecuencia: Dios es morada para el hombre y el hombre,
morada para Dios

Ahora podemos preguntarnos: ¿qué aporta a nuestra vida la Asunción de
María? 

La primera respuesta es que en la Asunción comprobamos que en Dios hay
sitio para el hombre. Dios es la “casa con muchas moradas” de la que habla
Jesús. Dios es nuestra casa, en Él tenemos nuestra morada. Y María, unida a
Dios, en su Ascensión no va a una galaxia desconocida, porque quien va a
Dios, también se acerca a los hombres, ya que Dios está con nosotros. María,
unida a Dios, recibe su presencia y su presencia está en medio de nosotros.
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RESUMEN DE LA 117ª ASAMBLEA PLENARIA DE LA
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Los obispos españoles celebraron su Asamblea Plenaria  del 19 al 23 de
abril de 2021. Por motivos de seguridad frente a la COVID, el encuentro se
celebró en formato online y presencial.

Participaron por primera vez en la Asamblea el obispo de
Zamora, Mons. Fernando Valera Sánchez, y los obispos auxiliares de
Barcelona,  Mons.  Javier Vilanova Pellisa, y de Santiago de
Compostela, Mons. Francisco José Prieto Fernández. Mons. Valera se incorpo-
ró a la Comisión Episcopal para el Clero y Seminarios. Mons. Vilanova, a
la Comisión Episcopal para la Pastoral Social y Promoción humana y a
la Subcomisión Episcopal para el Patrimonio Cultural. Mons. Prieto  entra a
formar parte de la Comisión Episcopal para las Comunicaciones Sociales  y
participará también de la Subcomisión Episcopal para el Patrimonio Cultural.  

El primer día de la Plenaria, el cardenal Antonio Cañizares, arzobispo de
Valencia, regaló a la Conferencia Episcopal una réplica del cáliz de la Última
cena que se conserva en Valencia, con motivo de la celebración del Año
Jubilar del Santo Cáliz 2020-21 “Cáliz de la Pasión”. 

Sesión inaugural

La Asamblea comenzaba el lunes 19 de abril, a las 12.00 horas, con el dis-
curso del presidente de la Conferencia Episcopal y arzobispo de
Barcelona, cardenal Juan José Omella. Apoyándose en tres versículos de san
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Lucas, el cardenal Omella, relató la realidad social que ha dejado la pandemia
y señaló algunas claves para superar de manera conjunta esta situación.

“En España existe un creciente y grave problema que se llama desigualdad
social”,  señaló el presidente de la Conferencia Episcopal. “Este es un reto  -
añadió- que tenemos que abordar para asegurar la dignidad de todos y la nece-
saria justicia social que es siempre garantía de paz social. No es momento para
disputas inertes entre partidos políticos, no es tiempo para soluciones fáciles y
populistas a problemas graves, no es el momento de defender intereses parti-
culares. Ahora es el momento para la verdadera política, que sume a todas las
partes y que trabaje para el bien común de toda la sociedad y el fortalecimien-
to y credibilidad de las instituciones en las que se asienta nuestro sistema
democrático”.

Seguidamente intervino el nuncio apostólico en España, Mons. Bernardito
C. Auza, quien, entre otros temas, destacó el trabajo “bien realizado” por parte
de la Conferencia Episcopal Española, siguiendo los deseos del Santo Padre,
en materia de abusos de menores. “Nadie puede interpretar –afirmó- falta de
trasparencia o negativa a secundar lo que el Papa pide al respecto. Los animo
pues a la necesaria colaboración en este doloroso tema sobre el que, desde la
Secretaría General, se ha manifestado justamente, hace pocos días,
S.E. Monseñor Luis Arguello ante la opinión pública. Con el espíritu de cola-
boración y honestidad bien expresado, nadie puede poner en duda la credibili-
dad de la Iglesia en sus declaraciones y actividades”.

En la sesión inaugural también se recordó a los obispos fallecidos desde la
última Asamblea Plenaria: Mons. Damián Iguacen Borau, obispo emérito de
Tenerife; Mons. Alfonso Milián Sorribas,  obispo emérito de Barbastro-
Monzón; Mons. Juan del Río Martín, arzobispo castrense; y Mons. Rafael
Palmero Ramos, obispo emérito de Orihuela-Alicante.  

“Fieles al envío misionero”. Líneas de acción pastoral 2021-2025

La Asamblea Plenaria aprobó las líneas de acción pastoral de la
Conferencia Episcopal para el quinquenio 2021-2025 con el título, “Fieles al
envío misionero. Claves del contexto actual, marco eclesial y líneas de traba-
jo”. Unas líneas de acción en las que la llamada del Señor,” Id y anunciad el
Evangelio”, se hace pregunta: ¿Cómo evangelizar en la actual sociedad espa-
ñola?

Como ya adelantó el cardenal Omella en su discurso inaugural, la conver-
sión pastoral, el discernimiento y la sinodalidad, son los tres ejes principales
que, en sintonía con el papa Francisco y con la Iglesia universal, vertebran y
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motivan estas líneas de acción. “Nuestro objetivo –señaló- es que la Iglesia
en España, tanto en su presencia social como en su organización interna, en su
misión y en su vida, se ponga en marcha hacia el Reino prometido, en salida
misionera, en camino evangelizador”.

El marco general de la acción pastoral de la CEE es una invitación a aco-
ger el desafío de una conversión pastoral para una salida misionera. Salir
para “hacerse prójimos” a las personas con las que compartimos espacio, tra-
bajo, vocación y misión. Salir al encuentro de la sociedad para hacer pre-
sente la presencia de la Iglesia que anuncia, celebra y sirve. Salir al
encuentro para la escucha y el diálogo y también acoger y generar ámbitos
para realizar un trabajo conjunto con los de dentro. Para ello se propone
un trabajo en cuatro líneas: primer anuncio del Evangelio, acompañamiento a
las personas, presencia misionera en la vida pública y procesos formativos.

Servicio de comunión, asesoramiento y ayuda a las oficinas para la
protección de menores

También se ha aprobado la creación de un servicio de asesoramiento
para las oficinas diocesanas para la protección de los menores y la pre-
vención de abusos. Este servicio de comunión y ayuda se presta a las oficinas
diocesanas creadas en toda España para apoyar sus trabajos en las diversas
áreas de su actividad. Se estará también a disposición de las oficinas creadas
por las congregaciones religiosas.

Nuevo texto del testamento vital

La Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida presen-
tó a la Asamblea un informe acerca de la  eutanasia  y el  testamento
vital y la propuesta de un nuevo texto de Declaración de Instrucciones pre-
vias y voluntades anticipadas, que ha sido aprobado por la Plenaria. 

La persona que firme este texto manifiesta su deseo de que “si llegara a
padecer una enfermedad grave e incurable o a sufrir un padecimiento grave,
crónico e imposibilitante o cualquier otra situación crítica; que se me adminis-
tren los cuidados básicos y los tratamientos adecuados para paliar el dolor y el
sufrimiento; que no se me aplique la prestación de ayuda a morir en ninguna
de sus formas, sea la eutanasia o el “suicidio médicamente asistido”, ni que se
me prolongue abusiva e irracionalmente mi proceso de muerte”.

También pide “ayuda para asumir cristiana y humanamente mi propia
muerte y para ello solicito la presencia de un sacerdote católico y que se me
administren los sacramentos pertinentes”.
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Documento a firmar:

A mi familia, al personal sanitario, a mi párroco o al capellán católico:

Si me llega el momento en que no pueda expresar mi voluntad acerca de
los tratamientos médicos que se me vayan a aplicar, deseo y pido que esta
Declaración sea considerada como expresión formal de mi voluntad, asumida
de forma consciente, responsable y libre, y que sea respetada como documen-
to de instrucciones previas, testamento vital, voluntades anticipadas o docu-
mento equivalente legalmente reconocido.

Considero que la vida en este mundo es un don y una bendición de Dios,
pero no es el valor supremo absoluto. Sé que la muerte es inevitable y pone fin
a mi existencia terrena, pero desde la fe creo que me abre el camino a la vida
que no se acaba, junto a Dios.

Por ello, yo, el que suscribe
…………………………………………………………………………………. (nombre
y apellidos),de.sexo…………………………….., nacido·en…………………………
con fecha …………………., con DNI o pasaporte nº……………………………. y
tarjeta sanitaria o código de identificación personal
nº……………………………………., , de nacionalidad…………………….., con
domicilio en……………………………………………… (ciudad, calle, número) y
con  número de teléfono ……………………………,

MANIFIESTO

Que tengo la capacidad legal necesaria y suficiente para tomar decisiones
libremente, actúo de manera libre en este acto concreto y no he sido incapaci-
tado/a legalmente para otorgar el mismo:

Pido que, si llegara a padecer una enfermedad grave e incurable o a sufrir
un padecimiento grave, crónico e imposibilitante  o cualquier  otra situación
crítica; que se me administren los cuidados básicos y los tratamientos adecua-
dos para paliar el dolor y el sufrimiento; que no se me aplique la prestación
de ayuda a morir en ninguna de sus formas, sea la eutanasia o el “suicidio
médicamente asistido”, ni que se me prolongue abusiva e irracionalmente mi
proceso de muerte.

Pido igualmente ayuda para asumir cristiana y humanamente mi propia
muerte y para ello solicito la presencia de un sacerdote católico y que se me
administren los sacramentos pertinentes.

Deseo poder prepararme para este acontecimiento final de mi existencia,
en paz, con la compañía de mis seres queridos y el consuelo de mi fe cristiana.
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Suscribo esta Declaración después de una madura reflexión. Y pido que
los que tengáis que cuidarme respetéis mi voluntad.

Designo para velar por el cumplimiento de esta voluntad, cuando yo
mismo no pueda hacerlo, a………………………………, DNI ……… , domicilio
en ……………………. y teléfono………….. y designo como sustituto de este
representante legal para el caso de que éste no pueda o quiera ejercer esta
representación    a……………………………….., DNI ……… , domicilio en
……………………. y teléfono…………..

Faculto a estas mismas personas para que, en este supuesto, puedan
tomar en mi nombre, las decisiones pertinentes.

En caso de estar embarazada, pido que se respete la vida de mi hijo.

Soy consciente de que os pido una grave y difícil responsabilidad.
Precisamente para compartirla con vosotros y para atenuaros cualquier posi-
ble sentimiento de culpa o de duda, he redactado y firmo esta declaración.

Firma: Fecha:

DNI:

Nueva ley educativa

Los obispos también hablaron estos días sobre Educación. Mons. Alfonso
Carrasco Rouco, presidente de la Comisión Episcopal para la Educación y
Cultura, ha informado sobre los trabajos realizados en diversos ámbitos en
relación a la nueva ley educativa.

Uno de estos trabajos es la actualización del currículo del área de
Religión Católica, desde Educación Infantil hasta Bachillerato, para adaptarlo
al marco curricular de la LOMLOE. Un proceso que se ha iniciado con la
organización, el pasado mes de marzo, del foro «Hacia un nuevo currículo de
religión» con la participación de expertos de todos los ámbitos educativos que
ha permitido considerar todas las cuestiones que deben tenerse en cuenta en la
revisión del currículo de Religión Católica. Mons. Carrasco ha informado a
la Plenaria de la síntesis de este foro. Más información pinchando aquí.

Dentro de esta Comisión, Mons. Carrasco presentó la creación de un
departamento de Pastoral del Deporte que haga presente la misión de la Iglesia
en este campo importante de la actividad humana.
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Institución de laicos acólitos y lectores con carácter estable

Los obispos españoles también estudiaron la puesta en marcha de la carta
del papa Francisco Spiritus Domini, para la  institución estable de laicos
como lectores y acólitos. Para ello han trabajado sobre el informe elaborado
por la Comisión Episcopal para la Liturgia en coordinación con la Comisión
Episcopal para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado, acerca de los
criterios litúrgicos, formativos y pastorales. Se ha previsto la preparación de
un plan de formación para las personas que vayan a ser instituidas para esos
ministerios laicales.

Otras informaciones

Dentro del ámbito de la Comisión Episcopal para la Liturgia, la Plenaria
aprobó el nuevo ritual de exequias, el Misal y al Leccionario para las
misas de la Bienaventurada Virgen María; y a la traducción de los textos
Litúrgicos de la Memoria libre de la Bienaventurada Virgen María de
Loreto.

La Comisión Episcopal para los Laicos, la Familia y la Vida ha infor-
mado sobre el Año “Familia Amoris Laetitia” (19 de marzo de 2021-26 de
junio de 2022) convocado por el papa Francisco en el 5º aniversario de la
publicación de la exhortación apostólica Amoris Laetitia y sobre la consulta
acerca de la “Pastoral de Mayores”, a instancias de Roma. Los obispos han
acordado celebrar cada 26 de julio, memoria de S. Joaquín y Sta. Ana, la fiesta
de los abuelos.

Los obispos recibieron información sobre las implicaciones para la Iglesia
en España de la obligación del cumplimiento normativo y de la necesidad
de un plan de “Compliance” en las instituciones eclesiales. Para ello se ha
contado con la exposición del profesor de la Facultad de Derecho Canónico de
la Universidad de Navarra, Diego Zalbidea González.

También intervinieron en la Plenaria el rector de la  Iglesia Nacional
Española en Roma, Jaime Brosel Gavilá, para explicar la situación actual de
dicha Iglesia, y el P. Antonio España, SJ, Provincial de los Jesuitas, para
hablar sobre el Camino Ignaciano.

Los presidentes de las Comisiones Episcopales tuvieron la oportunidad de
comunicar las actividades que han desarrollado desde la Plenaria anterior. La
Asamblea Plenaria, además, recibió información sobre el estado actual de
Ábside (TRECE y COPE).

Los obispos miembros de la Asamblea Plenaria eligieron a Mons. José
Manuel Lorca, obispo de Cartagena, nuevo presidente de la Comisión
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Episcopal para las Comunicaciones Sociales. Sustituye a Mons. Juan del
Río, fallecido el pasado 28 de enero. Mons. Lorca Planes era miembro
del Consejo Episcopal de Economía, del que ahora formará parte el obispo
coadjutor de Almería, Mons. Antonio Gómez Cantero.

Por otro lado, no se aceptó la renuncia del arzobispo de Valladolid, carde-
nal Ricardo Blázquez, como Gran Canciller de la Universidad Pontificia
de Salamanca y se le ha pedido que siga en el cargo hasta la próxima
Plenaria.

Como es habitual en la primera Plenaria del año, se aprobaron las
Intenciones de la Conferencia Episcopal Española del año 2022 por las que
reza el Apostolado de Oración-Red Mundial de Oración del Papa. También se
han tratado diversos asuntos económicos y de seguimiento. 

Por último, con respecto al tema de asociaciones nacionales, se aprobó la
modificación de estatutos para el Movimiento de Acción Católica “Juventud
Obrera Cristiana” (JOC). Se han aprobado los estatutos y erección de la
“Fundación Educativa Filipense”; de la Fundación Educativa “José Grás” y de
la Federación de Cáritas diocesanas “Cáritas Federadas en Galicia”; además
de la supresión de la “Asociación española de musicólogos eclesiásticos”.
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NOMBRAMIENTOS DE OBISPOS DE CASTILLA Y LEÓN

D. Aurelio García Macías

Obispo de Rotdon

El 27 de mayo, D. Aurelio García Macías, nacido en la localidad vallisole-
tana de Pollos, fue nombrado obispo titular de Rotdon, una diócesis simbólica
que lleva el nombre de un lugar histórico que estaría próximo a la actual Rosas
(Gerona). Es habitual que a determinados cargos eclesiásticos se les concedan
sedes simbólicas de diócesis ya desaparecidas.

Asimismo, fue nombrado subsecretario de la Congregación para el Culto
Divino y la Disciplina de los Sacramentos, una de las áreas más importantes
de la Curia, de la que hasta ahora era jefe de la Oficina.

D. Fernando García Cadiñanos

Obispo de Mondoñedo-Ferrol 

El 1 de julio, el Santo Padre, el Papa Francisco, nombró obispo de la dió-
cesis de Mondoñedo-Ferrol al sacerdote burgalés Fernando García Cadiñanos.
La diócesis de Mondoñedo se encontraba en sede vacante desde el pasado mes
de diciembre, pues su anterior obispo, Mons. Luis Ángel de las Heras, fue
trasladado a la sede de León.
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